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ACTO  PRIMERO 


Hay  un  preludio  musical  e  inmediatamente  se  levanta  el  telón 
de  boca  y  aparece  otro  telón  anunciador.  En  él  habrá  pintado  un 
lujoso  paquebote  y  varias  viñetas  de  ciudades  mediterráneas 
muy  características;  por  ejemplo,  el  Cairo,  con  pirámides  y  la  es- 
finge; el  golfo  de  Nápoles;  una  vista  de  Barcelona,  etc.  El  texto 
dice  lo  siguiente: 


EL  DÍA  15  SALDRÁ  DEL  PUERTO  DE  BARCELONA 
EL  MAGNÍFICO  VAPOR 

LUNA  DÉ  IYII£L 

CON  DESTINO  A  LOS  PUERTOS  DE  ARGELIA, 
ORÁN,  EGIPTO,  TURQUÍA,  GRECIA,  ITALIA 
Y  REGRESO 

No  se  admiten  más  que  recién  casados. 

Este  vapor  está  destinado  exclusivamente  a  que  los  esposos 
pasen  el  primer  mes  de  matrimonio  en  un  viaje  encantador.  Las 
parejas  amorosas,  en  cuarto  creciente,  verán  colmada  su  felici 
dad.  ¡Novias!,  en  el  «Luna  de  Miel»  no  hay  menguante.  ¡Novios!, 
cuando  os  toméis  los  dichos,  tomad  pasaje.  El  «Luna  de  Miel» 
tiene  30  000  toneladas,  bar,  camarotes  acolchados,  sillas  exten- 
sibles,  hamacas,  jardín  de  invierno  y  piscina.  Se  garantiza  el 
balanceo  suave  y  apropiado.  No  se  admiten  suegras  a  bordo». 


Durante  la  exhibición  del  cartel,  la  música  ha  seguido  tocan- 
do y  continúa  cuando,  subido  el  telón  anunciador,  aparece  el  de- 
corado del  acto  primero. 

En  primer  término,  un  saloncito  en  el  que  desemboca,  per- 
pendicular a  la  concha,  un  pasillo.  A  cada  lado  del  pasillo  tres 
camarotes  numerados.  El  pasillo  termina,  al  foro,  en  una  toldilla, 
practicable  a  derecha  e  izquierda.  Una  barandilla  a  modo  de  bal- 
cón sobre  cubierta  y  un  toldo  de  lona,  cuya  lona  cae  ocultando 
lo  que  se  vería  del  barco,  constituye  la  toldilla.  En  el  saloncito 
de  primer  término,  algunas  butacas,  una  mesita,  etc.  Puertas  la- 
terales. Está  amaneciendo.  Se  oye  cantar  a  lo  lejos. 
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Voz  lejana.  No  te  vayas  de  mi  lado, 
dueña  mía, 

que  no  ha  llegado  la  hora, 
pues  para  que  estemos  juntos 
todavía 

se  ha  retrasado  la  aurora. 

HABLADO 

Gapit.      (Saliendo)  ¡Camarera!  ¡Camarera! 
Cama.  1.a  (Saliendo.)  A  la  orden,  mi  capitán. 
Capit.      No  es  a  ti  a  la  que  llamo. 
Cama.  1.a  Soy  la  de  servicio,  mi  capitán;  me  ha  tocado 
aquí  en  proa. 

Capit.      Bueno;  pero  es  que  yo  necesito  a  la  que  está  en 

popa. 

Cama.  1.a  ¿A  la  Martina? 

Capit.  A  la  Martina,  sí;  ve  inmediatamente  y  dile  que 
venga. 

Cama.  1.a  A  la  orden.  (Va  a  salir.) 

Capit.  (Deteniéndola.)  ¡Ah!  ¿Ha  habido  alguna  no- 
vedad? 

Cama.  1.a  Reclamaciones  sin  importancia:  el  recién  casado 
que  ocupa  el  camarote  número  cuatro  se  ha 
quejado  del  movimiento. 

Capit.  Pues  éste  es  de  los  barcos  que  se  mueven  me- 
nos; además,  que  está  la  mar  picada;  parece  que 
tendremos  temporal. 

Cama.  1.a  Ya  se  lo  indiqué;  el  marido  de  la  madrileña 
también  se  queja  del  temporal. 

Capit.  ¿El  marido?...  Pues  le  dices  que  lo  estamos  ca- 
peando. Anda,  avisa  a  Martina. 

La  Camarera  primera  hace  mutis  por  la  izquierda.  El  capitán 
se  pasea  nervioso  bajo  los  efectos  de  una  alucinación;  de  pronto 
se  vuelve  y  como  si  alguien  le  siguiera  exclama: 

Capit.  ¡No,  Torcuata,  no!  ¡No  me  sigas!  ¡No  me  mires 
de  ese  modo!  ¡Ten  en  cuenta  que  llevo  veinte 
años  viviendo  con  este  remordimiento!  Sí,  ya  sé 
que  te  engañé,  que  te  abandoné,  que  tuviste  un 
disgusto  enorme  y  que  tuviste  un  chico;  un  fru- 
to de  nuestros  amores;  un  fruto  de  nuestra  locu- 
ra. Pero  comprende  que,  en  lo  de  fruto,  no  fué 
mía  toda  la  culpa;  tú  también  hiciste  lo  tuyo... 
¡Y  si  vieras  qué  ganas  tengo  de  conocerle,  de 
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estrecharle  entre  mis  brazos!...  Si  tuviese  la  se- 
guridad de  que  no  me  dabas  un  golpe,  iría  de 
nuevo  a  Buenos  Aires,  sólo  por  verlo  ya  hom- 
bre. Pero  te  conozco  y  sé  que  no  lo  vería,  por- 
que el  primer  puñetazo  me  lo  dabas  en  un  ojo. 
¡iVete,  Torcuata,  vete!! 

Marti.      (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Hay  permiso? 

Gapit.  ¡Vete,  vete!...  (Martina  va  a  hacer  mutis.)  No, 
tú  no  te  vayas.  Es  esa:  Torcuata. 

Martí.      Pero  mi  capitán,  ¿ya  está  usted  como  siempre? 

Capit.  ¡Qué  quieres!  Tú  eres  la  única  que  conoces  toda 
mi  desgracia,  esta  desgracia  que  no  tendrá  tér- 
mino, según  me  predijo  una  gitana,  hasta  que 
consiga  el  amor  de  una  mujer  que  tenga  un  an- 
tojo en  forma  de  guinda  en  la  cadera  derecha. 

Marti.       ¡Casi  un  imposible! 

Capit.  ¡Quién  mejor  que  tú  lo  sabe!  Tú  haces  los  me- 
nesteres de  bañista  por  orden  mía,  con  el  solo 
objeto  de  ver  si  le  encuentras  a  alguna  la  guin- 
da... y  nada. 

Marti.  Nada.  Y  muchas  de  ellas  tenían  antojos.  En  el 
viaje  pasado  una  italiana  tenia  una  fresa. 

Capit.  Sí,  ya  me  lo  avisaste;  pero  a  mí  la  fresa  como  si 
nada. 

Marti.      Y  una  andaluza  tenía  un  trébol. 

Capit.  Sí,  y  una  americana  tenía  un  alcahüés;  ¡pero 
como  yo  lo  que  necesito  es  una  guinda!... 

Marti.  No  desespere  usted;  a  lo  mejor...  Por  mi  parte, 
puede  usted  tener  la  seguridad  de  que  la  que 
tenga  ese  antojo  no  se  escapará  a  mi  vista. 

Capit.      Lo  sé.  ¿Del  bárman  se  han  tenido  noticias? 

Marti.  Ninguna.  En  el  momento  de  embarcar  desapa- 
reció, como  usted  sabe,  y  ¡hasta  ahora!  Y  todos 
los  servicios  del  bar  están  desatendidos. 

Capit.      Bien,  voy  a  ver  la  forma  de  arreglarlo. 

Suena  dentro  una  campana. 

La  hora  de  despertar  al  pasaje. 
¡Un  pasaje  de  recién  casados!  Hay  que  levan- 
tarlos con  grúa. 

Hace  mutis  por  la  izquierda.  Ataca  la  orquesta  y  van  saliendo 
por  distintas  cajas  doce  camareras  vestidas  de  fantasía,  pero  con 
alusiones  al  traje  de  marinero.  Sacan  unos  pequeños  despertado- 
res en  la  mano,  que  a  su  tiempo  funcionan  con  la  orquesta;  se 
dirigen  la  mitad  a  la  puerta  de  los  camarotes  de  la  derecha  y  la 
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otra  mitad  a  los  de  la  izquierda,  y  al  compás  de  la  música  dan 
con  los  nudillos.  Martina  queda  en  el  centro. 

MÚSICA 

Todos.     jSeñora!  ¡Señor!  Salid  al  tocador 
que  el  baño  les  espera, 
tibio  y  reparador. 

¡Señora!  ¡Señor!  Despierten  por  favor, 

que  el  puerto  deseado 

vemos  por  estribor. 
Marti.      Como  somos  solteras, 

como  nadie  en  sus  brazos  nos  acuna, 

despertamos  ligeras, 

porque  sola  en  la  cama, 

¿qué  hace  una? 

Hasta  que  nos  casemos 

a  explicar  no  nos  vamos  estas  cosas; 

comprender  no  podemos 

por  qué  no  hay  quien  levante  a  las  esposas. 
Todas.     Yo  soy 

quien  a  los  recién  casados 

despertar  procura, 

no  sin 

antes  mirar  por  el  ojo 
de  la  cerradura. 
No  sé 

por  qué  todos  tienen  siempre 
la  luz  apagada, 
y  así, 

aunque  mucho  me  figuro 
nunca  veo  nada. 
Marti.      De  escuchar  todo  el  día 

tanto  arrullo  de  amor,  tanto  mimito, 
tanto:  —  ¡Rica!  ¡Preciosa! 
como  es  muy  natural,  estoy  que  grito. 
Todo  debe  pasarse, 

pues  para  eso  la  boda,  claro,  han  hecho, 
pero  debe  dejarse 
que  también  una  pida  su  derecho. 
Todas.     Yo  soy 

quien  a  los  recién  casados,  etc. 
(Evoluciones.) 
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HABLADO 
Marti.      ¿Qué?  ¿Se  levantan? 

Cama.  1.a  (Acercando  el  oído  a  la  puerta.)  Parece  que  sí, 

porque  se  siente  ruido. 
Marti.      Pero  ¿qué  clase  de  ruido?  Porque  es  que  en  este 

barco  hasta  el  ruido  de  las  olas  la  sabresalta 

a  una. 

Todas.     (Suspirando.)  lAy! 

Marti.      iSolteras  y  todo  el  pasaje  de  recién  casados! 
Cama.  1.a  iQué  servicio  más  cruel  es  nuestro  servicio! 
Cama.  2.a  Yo  estoy  que  oigo  un  tiro  y  me  suena  como  un 
beso. 

Marti.  Y  yo  que  oigo  un  beso  y  me  sienta  como  un 
tiro. 

Mari.  1.a  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Qué  escándalo! 

iQué  conflicto! 
Marti.      ¿Qué  pasa? 

Mari.  1.a  ¡Abajo  en  la  bodega  hay  un  hombre  escondido! 
Todas.     iUn  hombre! 

Marti.  jUn  hombre  aquí  en  este  barco,  que  por  el  ser- 
vicio que  presta  no  lleva  más  que  al  capitán,  al 
médico  y  al  bárman! 

Cama.  1.a  ¿Y  es  joven? 

Mari.  1.a  Muy  joven. 

Cama.  2.a  ¿Y  es  guapo? 

Mari.  1.a  Guapisimo. 

Cama.  1.a  ¿Y  dónde  está? 

Mari.  1.a  Se  ha  mudado;  se  ha  mudado  de  la  parte  de 
babor  a  la  de  estribor,  y  está  escondido  entre  los 
equipajes. 

Marti.      Basta;  voy  ahora  mismo  a  hacerle  salir  y  a  con- 
ducirlo a  presencia  del  capitán. 
Todos.     Sí,  vamos. 

Marti.  ¿Cómo  «vamos»?  Voy  yo  sola.  Para  eso  soy  la 
segunda  de  a  bordo.  (Haciendo  mutis.) 

Cama.  1.a  A  bordo  será  la  segunda,  pero  cuando  se  habla 
de  un  hombre  quiere  ser  la  primera. 

Cama.  2.a  ¡Ah,  pues  yo  tengo  que  verle! 

Unas.       ¡Y  yo! 

Otras.      lY  yo! 

Cama.  1.a  Vámonos,  que  empiezan  a  salir  los  pasajeros. 

Hacen  mutis  por  el  foro  derecha  e  izquierda.  La  orquesta 
ataca  suavemente.  Por  distintos  camarotes  salen  Casta,  Adelia  y 
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Paula,  tres  recién  casadas.  Llevan  tres  pijamas  o  saltos  de  camj 
elegantísimos  y  vaporosos  y  el  pelo  desordenado,  pero  artisticí 
mente. 


MÚSICA 


Las  tres. 


Casta. 


Todas. 
Casta. 


Todas. 
Casta. 
Las  tres. 


Paula. 
Casta. 
Adelia. 
Las  tres. 


Todas. 


Jóvenes  y  picaras 

la  ráfaga  sensual, 

lánguidas  fatíganos 

del  tálamo  nupcial; 

frivolas  incítanos 

el  hombre  a  flirtear, 

pues  coquetear 

es  mejor  que  amar. 

Yo  presumía  cuando  me  casé 

que  lo  podría  todo  resistir; 

mas  mi  marido  tan  pesado  es 

que  por  su  culpa  no  puedo  dormir. 

No  puedo  dormir... 

Mi  esposo  es  bueno  y  es  trabajador, 

por  mil  asuntos  suélese  afanar; 

pero  en  cuanto  conmigo  se  casó 

el  día  lo  dedica  a  descansar. 

Dedica  el  día  a  descansar. 

De  noche  sólo  quiere  trabajar. 

Mi  esposo  es  vanidoso, 

no  sé  por  qué  se  lo  llegó  a  creer, 

pues  dígame  qué  tiene 

un  hombre  más  que  la  mujer. 

Tendrá... 

No,  ca. 

iQuizá! 

Puede  que  tenga  el  hombre 
alguna  cosa  excepcional; 
mientras  no  lo  veamos 
no  lo  podemos  asegurar. 
Jóvenes  y  picaras,  etc. 


HABLADO 

Adelia.    ¿Qué  delicia  si  nunca  se  acabase  la  luna  de 
miel,  verdad? 

Paula.      ¡Si  siempre  estuviese  llena,  o  por  lo  menos  en 

cuarto  creciente! 
Casta.      A  mí  lo  mismo  me  da;  es  más,  prefiero  el  men- 
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guante;  porque  a  mí  me  han  casado  a  la  fuerza 
con  un  hombre  que,  como  habéis  visto,  me  do- 
bla la  edad,  y  por  el  que  no  siento  cariño. 
¿Pero  tú  tenías  novio? 

Y  guapísimo;  un  muchacho  que  conocí  en  Bue- 
nos Aires,  que  estaba  loquito  por  mí  y  que  a 
estas  horas  puede  que  se  haya  suicidado. 
Vamos,  sí;  te  han  casado  con  éste  por  el  dinero. 
Como  que  es  inmensamente  rico;  tiene  seis  fá- 
bricas de  jabón. 

lAh!,  ¿pero  tu  marido  es  jabonero? 
Jabonero. 

Y  según  he  oído  se  llama  Reparado. 
Reparado. 

iQué  coincidencia!  iJabonero  y  Reparado! 
Pues  yo,  en  buena  hora  lo  diga,  me  he  casado 
por  cariño. 
Tu  marido  es  joven. 
Es  un  pollo  pera. 

De  soltero  si  lo  era;  pero  ahora  se  ha  vuelto 
muy  formal,  y  me  quiere  y  me  mima...  ¡Cla- 
ro, como  hemos  estado  tanto  tiempo  en  rela- 
ciones!... 
Mucho,  ¿verdad? 
iMucho!  Casi  nueve  meses. 
Lo  necesario  para...  tratarse  y  para  casarse. 
Pues  mi  Protasio  no  es  ningún  pollo,  pero  tam- 
poco es  un  gallo.  Es  un  hombre  ya  hecho,  que 
es  como  deben  ser  los  hombres;  y  está  por  mí 
que  le  dan  colapsos. 
Casta.      En  fin,  que  las  dos  sois  dichosas  y  yo...  ¡Si  en 
vez  de  hacer  este  viaje  con  Reparado  lo  hubiese 
hecho  con  mi  Panchito!...  (Suspirando.)  ¡Ay! 
Bueno,  vamos  al  baño  y  después  a  tomar  el 
aperitivo. 

Hacen  mutis  por  la  izquierda;  cuando  ya  van  desapareciendo 
salen  de  sus  respectivos  camarotes  Reparado,  de  unos  cincuenta 
años  largos  de  talla,  pero  teñido,  que  se  le  note  bien;  Protasio, 
más  joven,  y  Juanito,  de  unos  veintiséis  años. 

iAmigo  Reparado! 

iQuerido  Protasio!  íSimpático  Juanito!  ¡Qué  tal 
se  ha  pasado  la  noche? 
iJamón! 
¿Y  usted? 

¡Jamón  con  tomate!  Y  usted  suponemos  que... 
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Repar. 


Prota. 
Repar. 

Prota. 

Repar. 
Juani. 
Repar. 


Juani. 
Repar. 


Prota. 
Repar. 


Juani. 

Repar. 

Prota. 

Juani. 
Prota. 


Repar. 
Prota. 


Repar. 


Hombre,  yo  no  puedo  abusar  del  jamón  por  el 
reúma,  pero  no  la  he  pasado  mal.  Ahora  que,., 
¿no  han  notado  ustedes  un  exceso  de  movimien- 
to esta  noche? 

Parece  que  hemos  corrido  un  temporal. 
Ahora  me  explico  por  qué  mi  pobrecita  mujer 
cada  vez  que  le  iba  a  hacer  una  caricia  me  de- 
cía: «Déjame,  que  estoy  muy  mareadas 
¡Claro,  si  la  pobre  no  está  acostumbrada  al  tra- 
queteo!... 

iQué  va  a  estar!  ¡Si  es  lo  más  inocente!... 
¿Y  es  argentina? 

Española,  pero  sus  padres  se  establecieron  en 
Buenos  Aires  y  allí  la  conocí  yo;  y  como  tengo 
no  sé  qué  en  los  ojos  que  mujer  que  miro  mujer 
que  chamusco,  pues  ahí  la  tienen  ustedes  que 
está  tisiquita  por  mí. 
¡Tanto  como  tísica!... 

Como  lo  oyen:  tísica.  Lo  de  la  Dama  de  las  Ca- 
melias fué  un  ligero  catarro,  comparado  con  lo 
que  ella  tiene  por  mí.  En  fin,  cómo  será  que  me 
ha  tomado  miedo.  Cada  vez  que  voy  a  acercar- 
me a  ella,  me  dice:  «Reparado,  no  te  acerques, 
que  me  muero.»  «No  me  mires,  que  me  matas...» 
La  noche  del  himeneo  se  encerró  en  el  ropero, 
y  por  más  que  la  decía:  «¡Sal,  cariño,  que  soy  tu 
maridito:  sal,  morena,  sal!...»  no  consintió  e 
salir...  ¡Y  si  vieran  ustedes  qué  mal  le  sienta 
un  recién  casado  eso  del  encierro! 
¡Qué  nochecita  pasaría  usted! 
Gracias  a  la  criada...  que  me  decía:  «No  se  dése 
pere  usted,  señorito,  que  eso  es  natural...,  el  r 
bor,  el  miedo;  eso  nos  ha  pasado  a  todas.» 
¡Ah!,  ¿pero  la  criada  era  casada? 
Su  marido,  sí;  ella,  no. 
Pues  mi  Paula  también  está  por  mi  que  se  el 
trocuta;  ahora,  que  eso  de  tenerme  miedo... 
Ni  la  mía.  Mi  Adelia  es  de  lo  más  melosa. 
Y  la  mía  es  un  puchero  de  la  Alcarria  con  ojo 
Claro  que  yo  le  correspondo  y  si  ella  es  un  p 
chero,  servidor  es  una  tinaja. 
Se  lo  merece,  porque  es  muy  guapa. 
Mucho;  pero...  (Con  misterio  y  bajando  la  vo 
para  no  ser  oído  )  ¿A  que  no  saben  ustedes  qu 
es  lo  que  más  me  gusta  de  mi  mujer? 
El  óvalo. 
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No  es  por  ahí. 
El  escote. 
No  es  por  delante. 
La  espalda. 

Lo  que  más  me  gusta  de  mi  mujer,  es  un  an- 
tojo que  tiene  en  la  cadera  derecha,  que  es  una 
guinda. 

Si  que  es  curioso. 
lUna  divinidad! 

¿Y  de  quién  sería  ese  antojo  de  la  guinda? 
Hay  sus  dudas;  unos  creen  que  de  la  madre, 
porque  era  frutera. 
Muy  bien  creído. 

Sí,  pero  como  el  padre  era  tabernero... 
También  pudiera  ser...  ¿A  usted  por  el  tono  de 
color  no  le  da  idea  de  que  esté  en  aguardiente? 
No  sé  más  que  está  para  comérsela. 
Pues  otro  se  podrá  quedar  con  las  ganas;  pero 
usted,  siendo  el  marido... 
iQué  raro  es  eso  de  los  antojos! 
Al  contrario,  es  frecuentísimo.  Un  sobrino  mío 
tiene  una  nuez  en  el  pescuezo. 
¡Toma,  y  yo  también! 

Bueno,  ¿vamos  a  ver  si  han  terminado  ya  de 
bañarse  nuestras  mujercitas? 
Sí,  vamos,  que  a  mí  me  está  pidiendo  el  cuerpo 
un  cótel  con  jerez,  pero  con  más  jerez  que  cótel. 
Es  que  no  sé  lo  que  pasa  en  el  barco,  que  se 
abren  las  ganas  de  beber  y  de  comer... 
Sí,  pollo,  sí,  aquí  se  abre  todo. 

Hacen  mutis  por  la  primera  izquierda.  Por  el  foro  sale  Marti- 
na, seguida  de  Pancho,  tiple  cómica,  joven,  guapa,  que  viste  un 
traje  de  gaucho  argentino  lo  más  bonito  y  lujoso  posible. 

Dejáme  no  más  seguir  donde  estaba,  chinita 
linda. 

Imposible;  en  este  barco,  excepto  los  maridos, 
no  pueden  viajar  hombres. 
¡Ché,  no  embromés;  si  yo  viajaba  como  equipaje! 
Lo  que  no  me  explico  es  cómo  te  has  atrevido 
a  hacer  lo  que  has  hecho. 
Por  ella,  ¡por  mi  morocha  guapa,  más  presiosa 
que  la  flor  del  seibo! 

¿Y  por  ella  estabas  haciendo  el  viaje  como  lo 
hacías? 
¡Por  ella  todo! 
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Marti.      ¿Y  durmiendo  sobre  un  baúl? 

Panch.     iTodo  en  el  mundo! 

Marti.      ¿Y  cómo  vistes  así,  de  gaucho? 

Panch.  Porque  vine  con  una  orquesta  típica  y  estaba 
anoche  tocando  en  el  teatro,  cuando  me  enteré 
de  que  embarcaba  ella  y  no  fui  ni  a  cambiarme 
por  un  saco;  y  corrí  al  vapor  para  seguirla. 

Marti.      ¿Pero  quién  es  ella? 

Panch.  Mi  lusesita,  mi  vida,  una  criolla  más  criolla  que 
la  bota  de  potro;  la  que  me  arrebataron  para 
casarla  a  la  fuerza  con  un  viejo  fulo.  iAh,  pero 
lo  mismo  que  me  la  quitaron  a  mí,  se  la  quitaré 
yo  a  ese  gato  de  albañal! 

Marti.  Pues  aquí  te  va  a  ser  imposible,  porque  el  capitán 
ordenará  que  te  encierren  y  en  el  primer  puerto 
que  toquemos  te  entregará  a  las  autoridades. 

Panch.  Yo  le  suplicaré  que  no  lo  haga;  rae  arrodillaré 
a  sus  pies... 

Marti.      Como  si  no. 

Panch.     Llamaré  a  sus  sentimientos. 

Marti.      No  los  ha  conocido. 

Panch.     Se  lo  pediré  por  su  padre. 

Marti.  No  lo  ha  conocido;  se  murió  dos  años  antes  de 
nacer  él. 

Panch.     Pues  por  su  madre,  o  por  la  mujer  que  quiera; 

porque  él  querrá  a  alguien. 
Marti.      Eso  sí;  hay  un  medio  de  salvarte,  seguro. 
Panch.     Pues  desímelo,  trébol  de  olor;  y  pedíme  que  m 

mate  y  me  mato  ahora  mismito  con  el  facón. 
Marti.      No,  morir  no;  vive  y  vive  en  el  barco.  (Suspira 

do.)  |Ay,  es  tan  agradable  hacer  la  travesía  cf 

un  hombre,  y  con  un  hombre  joven  y  guapo! 

Prométeme  dedicarme  cinco  minutos  tan  só 

cada  día  y  te  salvo. 
Panch.     Los  que  querás,  amigasa. 
Marti.      Una  mirada...,  una  lisonja...,  un  pellizco...,  cual 

quier  atención...,  ¡bien  poco  te  pido! 
Panch.     Basta  de  corcobiar.  Ya  te  he  dicho  que  mi  vid 

es  pa  vos. 

Marti.  Precisamente  la  circunstancia  de  ser  argentin 
te  favorece.  Ahora  oye  bien:  tú  te  llamas  Tor 
cuatín,  tu  madre  se  llama  Torcuata  y  tu  padre. 

Panch.     Como  >o. 

Marti.      No.  Tu  padre  Gustavo,  y  tu  padre  abandonó 
tu  madre  cuando  tú  viniste  al  mundo,  y  es  ma 
riño  y  es...  el  capitán  de  este  barco. 
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Panch.     iCanejo!  ¿Qué  desís? 

Marti.  Sólo  así  puedes  salvarte  y  además  de  salvarte 
harás  aquí  lo  que  quieras:  serás  el  amo. 

Panch.     Pero  mi  madre...  digo,  el  capitán. 

Marti.  El  capitán  ya  has  oído  que  te  abandonó  al  nacer, 
no  te  conoce,  vive  en  un  continuo  remordimien- 
to y  sólo  sueña  con  tenerte  en  sus  brazos;  ahora 
el  resto  depende  de  ti.  Claro  que  tú  debes  igno- 
rar que  es  tu  padre;  vas  dejando  escapar  de- 
talles para  que  él  se  vaya  dando  cuenta  y... 

Panch.  Torcuatín,  Torcuata,  Gustavo...  Ya  me  las  arre- 
glaré, podés  estar  descuidada. 

Marti.      Pues  espérate  aquí,  que  voy  a  traerlo. 

Hace  medio  mutis  hacia  la  izquierda  y  se  vuelve  y  muy  melo- 
sa dice: 

Pero...  ¿me  dejas  que  me  vaya  así? 
Panch.  Es  verdad;  vos  querés  que  te  mire. 
Marti.      No,  mirarme  no,  porque  me  quedaría  clavada 

aquí. 

Panch.     ¿Que  te  abrase? 

Marti.      Abrazarme  no,  porque  no  sabría  desligarme  de 

tus  brazos. 
Panch.  ¿Entonses?... 

Márti.      Tírame  un  pellizco;  pero  muy  fuerte,  para  que 

me  indigne  y  me  vaya. 
Panch.     ¡Puesto  que  lo  querés!...  (La  tira  un  pellizco  en 

un  brazo). 

Marti.  (Extasiada.)  iQué  dedos!  ¡Son  dos  plumas  de 
cisne!  (Hace  mutis.) 

Panch.  Si  no  es  sobral  lo  que  me  ha  dicho  esta  marine- 
ra... Si  logro  ser  el  amo  aquí...  (Mirando  a  todos 
lados).  ¿Dónde  estará?  ¿Qué  camarote  será  el 
suyo? 

Por  distintos  lados  aparecen  las  camareras.  La  música  ataca 
muy  piano  y  van  saliendo  a  medida  que  lo  indica  el  cantable. 


MÜSICA 


Una  cam.  Ese  es,  qué  interesante. 
Otra.       Miradle  dónde  está. 
Otra.        ¡Qué  monín  y  qué  elegante! 
Otra.       ¿A  quién  buscando  irá? 
Todas.     Tiene  un  tipo  distinguido  de  poeta  payador; 
de  seguro  aquí  se  encuentra 
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persiguiendo  algún  amor. 

Lo  mejor  es  que  le  hablemos, 

quizá  él  nos  lo  dirá, 

mas  salgamos  con  cautela, 

no  se  nos  vaya  a  asustar. 

Chist,..,  chist... 

Oiga  usted,  jovencito 

de  la  cara  aniñada, 

es  usted  muy  bonito, 

es  usted  una  monada. 

Yo  no  sé  qué  daría 

por  que  usted  me  quisiera, 

qué  feliz  viviría 

si  su  amor  consiguiera. 
Panch.     Si  el  corasón,  que  era  mío. 

a  otra  no  lo  hubiera  dado, 

lo  repartiera  entre  todas; 

pero  es  tarde,  pues  ya  tengo 

banderita  de  alquilado. 
Todas.      ¡Unas  horitas  tan  sólo 

ir  con  usted  quién  pudieral 

Dígale  a  la  alquiladora 

que  nos  deje  aprovecharle 

tan  siquiera  una  carrera. 
Panch.     Es  mi  amor  un  secreto 

que  no  puede  saberse. 
Todas.     Díganos  con  qué  objeto 

vino  al  barco  a  esconderse. 
Panch.     Soy  un  chico  argentino 

y  una  pasión  me  arrolla. 
Todas.     Díganos  a  qué  vino 

de  su  tierra  criolla. 
Panch.     Oigan,  vean  rni  situación. 

Por  una  chinita  linda 

toda  la  calma  perdí, 

por  una  chinita  que  era 

la  chacarera  más  dulce  que  en  mi  vida  vi 
iAhijuna! 

la  chacarera  más  dulce  que  en  mi  vida  vi. 
Todas.     Qué  vió. 
Panch.     Vi  unos  ojos  negros, 

vi  unos  negros  en  una  carita. 
Todas.     Qué  vió. 
Panch.     En  una  carita 

color  de  canela  de  tan  morenita. 
Todas.     Qué  vió. 


Panch.     Vi  un  talle  muy  fino, 

vi  un  talle  muy  fino 

que  se  cimbreaba. 
Todas.     Qué  vio. 
Panch.     Y  una  sonrisilla, 

y  una  sonrisilla  que  me  compadreaba. 

Eso  vi  yo  en  la  chacarera  pueblana  bonita. 

Eso  vi  yo  en  la  chacarera,  la  chacarerita. 

Eso  vi  yo  en  la  chacarera  pueblana  bonita. 

Ay...  eso  vi  yo,  eso  vi  yo,  eso  vi  yo. 

Tenía  aquella  morocha 

de  los  luseros  la  luz, 

y  en  su  boca  una  sonrisa 

como  amapola  que  está  a  la  sombra  del  ombú. 
lAhijuna! 

como  amapola  que  está  a  la  sombra  del  ombú. 
Todas.     Qué  vió. 

Panch.     Vi  que  se  ponía  tan  lindo  lucero. 
Todas.     Qué  vió. 

Panch.     Porque  trasponía  detrás  de  un  potrero. 
Todas.     Qué  vió. 

Panch.     Vi  que  siendo  un  gaucho  domador  de  fama. 
Todas.     Qué  vió. 

Panch.     Quizás  que  pudiera  domar  a  la  dama. 
Eso  vi  yo,  etc. 

Al  terminar  el  número  aparece  por  la  izquierda  el  capitán  se- 
guido de  Martina. 


HABLADO 


Capit.  ¿Qué  significa  esto? 

Todos.  (Aterrados.)  ¡El  capitán! 

Capit.  (A  Martina.)  ¿Es  ese,  verdad? 

Marti.  Ese. 

Capit.  Está  bien.  (A  ellas.)  Largo,  al  servicio.  (A  Marti- 
na.) Y  tú  también  al  tuyo. 

Todas.  A  la  orden. 

Hacen  mutis;  hay  un  momento  de  pausa. 

Panch.  (Casi  entre  dientes  y  como  recordando.)  Tor- 
cuatín,  Torcuata,  Gustavo... 

Capit.      ¿De  modo  que  viajando  de  polizón? 

Panch.  (Sin  darse  cuenta  y  para  él.)  Torcuatín,  Torcua- 
ta, Gustavo... 

Capit.      Basta  de  rezos  y  contesta. 
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Panch. 
Capit. 

Panch. 
Capit. 


Panch. 

Capit. 

Panch. 


Capit. 

Panch. 

Capit. 

Panch. 


Capit. 
Panch. 

Capit. 
Panch. 


Capit. 

Panch. 
Capit. 

Panch. 

Capit. 

Panch. 

Capit. 

Panch. 

Capit. 

Panch. 
Capit. 

Panch. 
Capit. 


¡Capitán!... 

¿Tú  sabes  a  lo  que  te  has  expuesto  metiéndot 
aquí? 

Confiaba  en  su  clemensia. 
¿En  mi  clemencia?  ¿Yo  clemente?  ¡Ay,  que  ino 
cente!  Voy  a  mandar  ahora  mismo  que  te  mon 
den  a  palos  y  después  te  tiren  al  agua  para  qu< 
te  coman  los  peces. 

¿Y  por  qué  no  me  tiran  sin  mondarme  a  palos' 
Porque  mondado  te  comerán  mejor. 
Después  de  todo  si  me  va  a  entregar  a  las  auto 
ridades  en  el  primer  puerto  que  toque  el  barco 
prefiero  que  me  echen  al  mar.  ¡Mala  suerte!  ¡Eí 
añudo  que  le  fajen  al  que  nace  barrigón! 
Por  el  acento  pareces  americano. 
Soy  argentino. 

¿Argentino?  (Aparte.)  iPaisano  de  mi  Torcuatín  Capit 
(Alto.)  ¿Tienes  familia? 

Madre  no  más:  porque  el  sinvergüensa  de  m 
padre,  que  es  un  reo  de  la  Madona,  nos  aban 
donó  al  naser  yo. 

¡Repaquebote!  (Alto.)  ¿Dices  que  tu  padre? 
Un  chancho  de  lo  más  chancho.  Seguramente 
se  lo  habrá  tragao  el  mar,  porque  era  marino. 
¡Remagallanes! 

(Haciendo  como  que  solloza.)  ¡Pobre  mamasita 
Tan  buena,  tan  linda,  ¡y  que  un  atorrante  de  1c 
más,  hisiese  contigo  esa  canallada! 
(Nervioso.)  Oye,  simpático  bonaerense;  ¿tu  ma 
dre  cómo  se  llama? 
Torcuata. 

(Dando  un  salto.)  ¿Torcuata?  ¿Dices  que  Tor 
cuata? 
Torcuata. 

¿Y  es  de  un  color  así  tirando  a  castaña? 
Castaña.  Con  las  sejas  rubias  como  hilacha  de 
choclo. 

¿Y  tendrá  ahora  unos  cuarenta  años? 
Los  tiene. 

( Como  una  invocación.)  ¡Castaña,  con  .cuarenta 
años,  casi  pilonga!  (Alto.)  ¿Y  tú  cómo  te  llamas? 
Torcuatín. 

(Ya  loco.)  ¡Torcua!...  ¡Hi!...  ¡Hi!...  (Va  a  gritar, 
hijo,  pero  se  contiene.) 
¿Qué  tenés,  capitán? 

(Tratando  de  reponerse.)  No...  nada...  (Aparte.) 
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No  me  conviene  que  sepa  que  soy  su  padre 
hasta  que  me  haga  querer  de  él...  Si,  porque  si 
ahora  me  despreciase...  A  ver,  ponte  así,  de 
perfil...  (Pancho  se  coloca  y  el  capitán,  obser- 
vándole, dice:)  Sí,  sí,  visto  por  delante  tiene 
muchas  cosas  de  Torcuata...,  y  por  detrás  tam- 
bién tiene  algo:  a  ver,  anda:  (Pancho  marcha 
hacia  la  derecha.)  ¡Ese  garbo!  ¡Ese  aire!...  soy 
yo,  clavado.  Le  estrujaría  ahora  entre  mis  brazos, 
pero  no,  no,  Gustavo;  hasta  que  se  le  borre  la 
idea  que  tiene  de  que  soy  un  sinvergüenza... 
(Aparte.)  ¡Ahijuna!  Este  ya  se  lo  tragó. 
(Muy  mimoso.)  Oyeme,  hijo  mío;  y  perdona 
que  te  hable  así,  pero  a  mi  edad... 
Panch.     No  le  importe;  ojalá  fueses  vos  mi  padre  y  no  el 

maldito  sonso... 
Capit.      Y  el  canalla,  si  ya  lo  sé,  pero  me  molesta  que 
le  llames  esas  cosas;  al  fin  y  al  cabo  es  tu  padre. 
Panch.     Que  no  me  hubiese  abandonao  el  tal...  ¡Vaya 

apunte  para  una  banca  que  debe  de  ser!... 
Capit.      Es  que  hay  momentos  en  la  vida...  En  fin,  a  lo 
que  iba:  ¿por  qué  te  has  metido  de  polizón  en 
este  barco? 
Panch.     Por  una  mujer...  ¡macanuda,  ché! 
Capit.      (Aparte  entusiasmado.)  ¡Ha  salido  a  mí!  (Alto.) 

Bueno,  rico,  pero  por  cuál  de  ellas:  ¿es  marine- 
ra? ¿es  camarera?... 
Panch.     Es  pasajera. 

Capit.      ¡Pero  si  aquí  las  pasajeras  todas  son  casadas! 
Panch.     Pues  por  una  casada. 

Capit.      (Aparte  y  más  entusiasmado.)  ¡Pero  que  ha  sa- 
lido a  mí  en  todo! 
Panch.     Me  la  arrebataron  para  dársela  a  un  viejo  hasen- 
dado  de  la  capital  y  yo  se  la  arrebataré  a  él;  a 
ese  le  chingo  yo  el  cohete. 
Capit.      Falta  que  ella... 

Panch.     Ella  no  quiere  a  nadie  más  que  a  mi...  Está  que 

no  vive  por  su  payador.  La  tengo  pirradita. 
Capit.      (Aparte.)  ¡Como  yo  pirré  a  su  madre!  ¡Es  un 

calco  mío  pirrando! 
Panch.     Ahora,  si  vos  me  mandás  tirar  al  mar... 
Capit.      ¿Que  te  tiren  al  mar?  Antes  mando  tirar  a  todos 
los  pasajeros  y  echo  a  pique  el  barco.  Me  has 
cogido  en  el  cuarto  de  hora  y  voy  a  hacer  por  ti 
todo  lo  que  pueda. 
Panch.     ¡Así  se  habla!  Lo  demás  es  calentarse  el  mate  al 
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divino  ñudo.  Y  yo  daré  por  vos  mi  vida  si  le 
precisa. 

Capit.      No,  eso  no:  tu  vida  no. 

Panch.     Y  le  querré  como  a  un  padre. 

Capit.  Eso  ya  no  me  desagrada;  tú  ve  mirándome  co- 
mo si  fuera  tu  padre,  porque  ¡quién  sabe!  Asi 
como  de  las  madres  hay  seguridad,  en  los  pa- 
dres hay  muchas  equivocaciones. 

Panch.  ¡Piantá,  piojito,  que  ti  cacha  el  peine!  Del  mío 
estoy  seguro. 

Capit.      Eso  creo  yo  también  y  por  eso...  Mira,  tú  no  pue 
des  permanecer  aquí  no  siendo  pasajero  y  casa- 
do, pero  se  me  ha  ocurrido  un  medio  para  que 
puedas  hacer  la  travesía  sin  que  yo  falte  a  mi 
obligación. 

Panch.     ¿De  veras? 

Capit.      Sí;  ven  conmigo  y  te  lo  explicaré;  es  sencillísimo. 
Panch.     ¿Y  podré  verla? 
Capit.      La  verás. 
Panch.     ¿Y  podré  hablarla? 
Capit.      La  hablarás. 
Panch.     ¿Y  podré...  besarla? 
Capit.      (Sin  dejarle  acabar.)  Eso,  allá  tú. 

Hacen  mutis  por  el  foro  derecha.  Por  el  foro  izquierda  salen 
cubiertas  con  capas  de  baño  Casta,  Adelia  y  Paula.  Las  siguen 
Reparado,  Protasio  yjuanito. 

Casta.      (Entrando  muy  de  prisa.)  En  seguida  salimos 
Adela.     Lo  que  tardamos  en  vestirnos. 
Paula»     Unos  momentos  nada  más. 

Se  dirige  cada  una  a  la  puerta  de  su  respectivo  camarote  y  en- 
tran todas. 

Juani.      iQué  guapas  van! 
Prota.      lY  qué  frescas! 
Repar.     Yo  voy  a  entrar  a  secar  a  la  mía.  (Se  dirige  a  la 
puerta  del  camarote  y  llama  con  los  nudillos.) 
Casta.     (Desde  dentro  )  ¿Quién? 
Repar.     Soy  yo;  tu  maridito. 
Casta.      No  se  puede;  estoy  secándome. 
Repar.     Pues  eso  es  lo  que  yo  quería;  ayudarte. 
Casta.  jNunca! 

Repar.  Mujer,  si  no  es  más  que  darte  unos  restregones 
con  la  toalla  por  la  espalda. 

Casta.  (Con  terror.)  iQue  no  puede  ser!  Vete,  Repara- 
do, vete. 


epar. 

Prota. 
lepar. 


iiani. 

epar. 
uani. 
Repar. 
Prota. 
;epar. 

rota, 
epar, 

nani. 
'rota. 


Repar. 

uani. 
lepar 


Prota, 
Juani, 
Repai 


juani 


Protí 
Juan 
Prot; 
Rep; 
Juar 
Prot 


Rep 
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Repar.     (Bajando  al  proscenio  )  ¡Ya  lo  ven  ustedes!  iEs 

un  caso  de  locura! 
Prota.      Pues  parece  de  desprecio. 

Repar.  No  lo  crea  usted,  amigo  Protasio;  está  demos- 
trado que  lo  que  más  teme  la  mujer  es  lo  que 
más  quiere. 

Juani.  Pues  a  mí,  la  verdad,  no  me  haría  mucha  gracia 
que  mi  mujer  me  tratase  así,  porque  de  eso  a... 

Repar.     ¿Qué  va  usted  a  decir? 

Juani.      Pues  a...  a... 

Repar.     Acabe  usted. 

Prota.      ¡A  pegársela,  señor,  dígaselo  claro! 

Repar.  (Riéndose.)  ¿A  mí?  ¿Pegármela  a  mí?  ¿Y  con 
quién?  ¿En  qué  ocasión?  ¿Cómo?  ¿Cuándo? 

Prota.      Cuando  usté  esté  más  descuidao. 

Repar.  En  eso  estoy  completamente  tranquilo;  mi  mujer 
no  me  engañará  nunca. 

Juani.      Eso  es  mucho  decir. 

Prota.  Ya  sabe  usté  que  hay  un  refrán  que  dice:  «Don- 
de menos  se  piensa  salta  el  hervívoro>. 

Repar.  Pero  es  que  yo  para  evitar  ese  salto  he  adopta- 
do mis  precauciones. 

Juani.      ¡Como  ella  quiera!... 

Repar.  Pero  es  que  no  querrá,  porque  para  eso  le  hago 
tomar  todas  las  noches  en  el  café,  sin  que  ella  se 
dé  cuenta,  tres  gotas  de  la  «Fidelina». 

Prota.      ¿La  «Fidelina*? 

Juani.      ¿Y  qué  es  eso? 

Repar.  Su  mismo  nombre  lo  da  a  entender:  un  específi- 
co contraía  infidelidad.  Mujer  que  toma  la  «Fi- 
delina» es  como  si  estuviese  ya  vacunada  con- 
tra las  infidelidades. 

Juani.  Caramba,  pues  va  a  ser  cosa  de  que  me  preste 
usted  el  frasco,  porque  no  es  que  yo  dude  de 
mi  mujer,  pero  como  también  hay  otro  refrán 
que  dice:  «Hombre  prevenido,  cabeza  despe- 
jada»... 

Prota.      (En  son  de  burla).  ¿Conque  la  «Fidelina»? 
Juani.      ¿Qué?  ¿Usted  no  se  la  daria  a  la  suya? 
Prota.      Nunca;  yo  tengo  otro  específico  mejor. 
Repar.     ¿Mejor  que  la  «Fidelina»? 
Juani.      ¿Y  cuál  es? 

Prota.  (Haciendo  ademán  de  dar  un  palo.)  «La  Ga- 
rrotina».  Se  inyecta  en  las  costillas  y  como  la 
seda. 

Repar.     Ese  es  un  procedimiento  salvaje  y  primitivo. 
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Prota.      Será  primitivo,  pero  no  falla. 

Capit.  (Saliendo.)  ¡Ya  está  solucionado!  jY  qué  alegría 
más  grande  la  suya!  ¡Cómo  me  abrazaba!  (Como 
si  hablase  con  un  fantasma.)  ¡Mírame,  Torcua- 
ta! ¿Has  sido  tú  la  que  me  lo  has  enviado,  ver- 
dad? Pues  ya  verás  mi  comportamiento  y  cuan- 
do le  veas  terminará  tu  enojo,  ¿verdad,  Torcua- 
ta? ¡Habla,  Torcuata!... 

Los  otros,  que  se  han  fijado  en  el  capitán,  se  acercan  y  le  dicen. 


Repar. 
Capit. 


Prota. 
Capit. 
Juani. 
Prota. 
Repar. 


¿Pero  habla  usted  solo,  capitán? 
Sí,  un  recuerdo,  una  aparición  me  hace  mono- 
loguear,  y  monologueo  hasta  que  desaparece 
de  mi  vista,  hasta  que  se  va... 
¿Pero  quién? 
La  Torcuata. 
¿La  Torcuata? 
¿La  Torcuata? 
¿Pero  quién  es  la  Torcuata? 


MÚSICA 


Capit.      La  Torcuata  es  una  hembra, 
de  las  hembras  flor  y  nata, 
que  ha  nacido  y  se  ha  criado 
en  el  Rio  de  la  Plata. 

Los  tres.  Olé  ya  por  la  Torcuata, 
olé,  olé,  olé  ya. 

Capit.       Una  chica  muy  monina 

que  la  adora  el  que  la  trata, 
y  que  mira  de  una  forma 
que  mirándote  te  mata. 

Los  tres.  Olé  ya  por  la  Torcuata, 
olé,  olé,  olé  ya. 

Capit.      De  niños  nos  tratamos, 
más  tarde  nos  quisimos 
y  luego  ya  de  novios 
¡Dios  mío  lo  que  hicimos! 
Lo  pienso  y  soy  cobarde 
igual  que  una  señora; 
total,  fué  por  la  noche 
y  en  un  cuarto  de  hora. 

Los  tres.  Algún  abrazo. 

Capit.      Eso  es  corriente. 

Los  tres.  Un  par  de  besos. 
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Eso  no  es  nada. 
Entonces  eso  seguramente 
fué  una  locura,  fué  un  disparate. 
jFué  una  burrada! 

Torcuata,  no  me  culpes  de  lo  hecho 
Torcuata. 

Torcuata,  que  a  Dios  pongo  por  testigo 
Torcuata. 

Torcuata,  que  la  culpa  ha  sido  tuya. 
Torcuata. 

Que  la  culpa  ha  sido  tuya 
por  salir  sola  conmigo. 
Torcuata,  ya  te  dije  que  tú  fueses 
Torcuata. 

Torcuata,  a  mis  ansias  siempre  sorda 
Torcuata. 

Torcuata,  porque  yo  al  menor  descuido 
Torcuata. 

Te  iba  a  hacer  una  muy  gorda. 
Torcuata,  no  le  culpes  de  lo  hecho, 
Torcuata,  que  a  Dios  pone  por  testigo; 
Torcuata,  qüe  la  culpa  ha  sido  suya 
por  salir  solo  contigo. 
Capit.      La  veo 

y  que  es  mi  castigo  creo 
te  juro, 

que  aunque  fui  contigo  duro, 
Torcuata, 

y  aunque  bien  metí  la  pata 
la  pena  me  mata, 
Torcuata. 

Al  acabar  el  número  sale  Martina  por  la  izquierda,  y  acercán- 
dose al  capitán  le  dice  en  voz  baja. 


HABLADO 

Marti.  ¡Capitán! 
Capit.      ¿Qué  ocurre? 
Marti.      iUna  gran  noticia! 
Capit.  Acaba. 

Marti.      ¡Que  ya  he  encontrado  a  la  de  la  guinda! 

Capit.      (Loco  de  entusiasmo.)  ¿Qué  dices? 

Marti.  Que  una  de  las  pasajeras  tiene  el  antojo  que  us- 
ted busca  y  precisamente  en  la  cadera  derecha. 

Capit.  ¡Refrutal!  ¿No  te  habrás  confundido?  ¿Le  has 
visto  bien  la  guinda? 
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Marti.      Se  la  he  visto. 
Capit.      ¿Y  es  de  las  gordales? 

Marti.      Es  de  las  corrientes;  ahora,  que  como  habrá  su- 
puesto usted,  es  casada  y  su  marido  es... 

Va  a  señalar  a  uno  de  los  tres. 

Capit.      (Sin  dejarla  acabar.)  Calla,  ven  conmigo,  ahora 
me  detallarás... 

Se  la  lleva  hacia  la  izquierda  diciendo  al  hacer  mutis. 

Hoy  todo  me  sale  bien:  Encuentro  a  mi  hijo  y 
para  postre,  la  guinda...  Como  pueda,  antes  de 
llegar  a  Oran  me  la  como. 

Quedan  lós  tres  en  escena.  Por  sus  respectivos  camarotes 
salen  Casta,  Adelia  y  Paula  en  traje  de  mañana  elegante  y  sen- 
cillo. 

Gasta.      |Ea,  ya  me  tienes  dispuesta  a  tomar  el  aperitivo! 
Adelia.    Y  yo  también. 
Paula.     Y  yo. 

Repar.     ¿Dónde  os  parece  que  lo  tomemos?  ¿Bajamos 

al  bar? 
Casta.      No,  mejor  aquí. 
Paula.  )  0 ,  , 
Adelia.  í  Sl>  S1>  ac*U1' 

Prota.      Pues  en  vista  de  que  la  mayoría...  (Haciendo 

palmas.)  ¡Camarera!  iCamarera! 
Cama.  1.a  (Saliendo.)  ¿Qué  desean  los  señores? 
Repar.     Pues  que  nos  sirvan...,  ¿qué  aperitivo  podríamos 

tomar  que  fuese...,  cómo  me  explicaría  yo?... 
Juani.      Tonificante  y  reconstituyente. 
Repar.     Sí,  algo  así. 

Prota.      Vamos,  usté  quiere  un  tente- en-pie. 

Repar.     No;  mejor  un  levántate-y-anda. 

Cama.  1.a  Es  preferible  que  se  lo  indique  al  bárman,  que 

aquí  llega.  Seguramente  acertará  con  lo  que 

desea. 

Al  hacer  mutis,  al  bárman. 

Los  señores  le  necesitan. 

Por  la  izquierda  ha  salido  Pancho  vestido  de  bárman;  pantalón 
negro  y  guerrera  blanca  cerrada. 

Panch.     A  su  disposición. 
Casta.      (Ahogando  un  grito.)  ¡¡El!! 
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(Idem.)  ¡¡Ella!! 
¿Qué  te  pasa? 
No,  nada,  un  mareo... 

(A  Pancho.)  Oiga  usted,  ¿qué  podría  tomar  mi 
señora  para  el  mareo?...  Porque  está  hecha  cisco. 
Para  el  mareo  no  se  manchia  nada;  lo  más  prác- 
tico es  el  aire,  el  aire  fresco;  que  pasee  por  la  cu- 
bierta... Si  el  señor  no  quiere  cansarse  o  está  tam- 
bién mareado,  yo  mismo  puedo  acompañarla. 
¿Yo  marearme?  Yo  no  cambio  nunca  la  peseta. 
Me  aliviaría  seguramente  paseando. 
Bueno,  pero,  ¿del  aperitivo,  qué?  Porque  aquí 
estábamos  discutiendo... 

(Sin  dejarle  acabar.)  No  se  mortifique.  Voy  a 
ordenar  que  les  sirvan  uno  de  mi  invención. 
¿Pero  es  agradable? 
El  que  lo  prueba  repite. 
¿Y  de  qué  se  compone,  si  no  es  un  secreto? 
Al  instante:  oigan  la  reseta. 

La  camarera  saca  servido  un  cótel.  Coge  un  vasito  cada  pareja. 


MUSICA 


Bebida  moderna  fragante, 

delicia  sabrosa  pimpante, 

el  cótel  es  de  mi  invención; 

el  que  lo  prueba  me  da  la  razón. 

Bebida  moderna  fragante, 

delicia  sabrosa  pimpante, 

aunque  es  muy  fresquita 

resulta  al  interior 

ardiente 

caliente 

y  a  uno  le  pone  superior. 

En  la  mezcla  está  el  secreto, 

y  en  saberse  acompañar; 

al  mover  la  cotelera 

no  se  debe  solo  estar, 

pues  tomándolo  sólito 

mi  cótel  no  sabe  a  ná. 

Ya  no  se  usa  la  pajita 

y  en  parejas  cada  sorbo  hay  que  gustar. 

Tentador  para  novios  resulta. 

Se  vuelven  atrevidos. 
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Todos.     Si  es  que  da  tentación  al  Deberlo, 
para  maridos  es  mejor. 
iQué  rico,  qué  dulce,  qué  suave, 
tomándole  juntos  bien  sabe 
aunque  es  muy  fresquito 
resulta  al  interior 
ardiente, 
caliente, 

y  a  uno  le  pone  superior. 
Panch.     Cuando  al  mirar  tiernos  estéis  todos 
Todos.     ¡Si  me  miras  así! 
Panch.     Tres  gramos  de  ese  mirar  tomen 
Todos.     ¡Qué  receta  nos  da! 
Panch.     Si  suspiráis,  poned  mil  suspiros 
Todos.     Ya  le  veo  venir. 
Panch.     Cótel  de  amor,  ese  es  el  principio. 
Todos.     Falta  lo  principal. 
Panch.     Ahora  pondréis  en  el  cótel  besos 
Todos.     Es  preciso  besar. 
Panch.     Para  el  sabor  agregaréis  mimos 
Todos.     Ay  qué  lindo  cótel. 
Panch.     Al  terminar,  hay  que  abrazar  muy  fuerte 
Todos.     Ya  nos  tienes  así. 
Panch.     Luego  se  agita  y  su  dulzor 

es  el  cótel  del  amor. 
Todos.     ¡Qué  rico,  qué  dulce,  qué  suave, 

tomándole  juntos  bien  sabe 

y  aunque  es  muy  fresquito 

resulta  al  interior 

ardiente, 

caliente, 

y  a  uno  le  pone  superior! 
Panch.     Moverlo  al  hacerlo, 

y  así  resulta  el  cótel  del  amor. 


HABLADO 

Prota.  ¡Colosal! 
Juani.  ¡Bestial! 

Paula.     Vamos  a  tomarlo  ahora  mismo. 
Panch.     (Aparte  a  Casta  sin  que  se  dé  cuenta  Rapara- 
do.)  ¡Mi  sielo! 
Casta.      ¡Mi  locura! 
Panch.     ¡Mi  alma! 
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Casta.  Mi...  (Al  observar  que  mira  Reparado.)  Mi  ape- 
ritivo me  lo  trae  usted  bien  cargado. 

Se  oye  el  silbido  de  la  sirena  repetidas  veces  y  la  campana 
del  barco. 

Adelia.    ¿Qué  pasará? 

Juani.      Sí  que  es  extraño.  ¡La  sirena!  ¡La  campana! 
Repar.     ¿Será  que  nos  acercamos  a  algún  puerto? 

Por  izquierda,  agitadísimo,  sale  el  capitán  con  un  catalejo, 
seguido  de  Martina  y  seis  marineras. 

Capit.  ¡Pronto;  que  todo  el  mundo  vaya  a  su  puesto, 
que  preparen  los  botes  salvavidas!  ¡Que  estén 
dispuestas  las  señoras,  que  no  falte  ningún 
chaleco! 

Panch.  Oiganlé.  ¿A  que  nos  ahogamos  ahora  que  voy 
a  ser  felis? 

Casta.      Ay,  capitán,  ¿pero  estamos  en  peligro? 
Capit.      Estamos  en...  (Aparte  a  Martina.)  ¿Es  ésa? 
Marti.      (Aparte.)  No. 
Paula.     ¿Nos  iremos  a  pique? 
Capit.      Nos...  (Igual  juego.)  ¿Es  ésa? 
Marti.  Sí. 

Capit.      Ya  veremos  dónde  nos  vamos. 
Juani.      ¿Pero,  qué  pasa? 

Capit.      Que  según  parece  hemos  dado  con  un  banco. 

Repar.  (Alarmado.)  ¿Con  un  banco?  Ahora  sí  que  cam- 
bio yo  la  peseta. 

Capit.  Sí,  sí,  debe  ser  un  banco;  porque  por  la  situación 
que  llevamos...  A  ver,  la  carta  marina,  pronto... 

Una  de  las  marineras  le  da  un  mapa  náutico,  que  una  vez 
desenrollado,  se  ve  que  tiene  las  dimensiones  que  hay  desde  el 
cuello  de  una  mujer  a  las  rodillas.  El  capitán,  no  acertando  dón- 
de colocarlo,  le  dice  a  Paula. 

Hágame  el  favor;  sostenga  este  mapa  un  mo- 
mento. 

Paula.     Con  alma  y  vida. 

Paula  se  lo  coloca  delante  y  le  pilla,  como  ya  se  ha  dicho, 
desde  el  cuello  hasta  más  abajo  de  la  cintura. 

Capit.  (Examinando  y  marcando  con  el  catalejo.)  Lle- 
vamos andadas  ciento  ochenta  millas;  estamos 
a  veinte  de  latitud  por  diez...  Sí,  veinte  por  diez... 

Repar.  Doscientos. 
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Gapit. 


Repar. 
Capit. 


Prota. 
Capit. 


Adelia. 


Juani. 
Prota. 


Paula. 
Repar. 

Casta. 
Capit. 


No  diga  usted  disparates.  De  modo,  que  vamos 
por  aquí.  (Señalando  el  centro  del  pecho.)  Te- 
nemos a  derecha  e  izquierda  dos  promontorios 
peligrosos...  Sí,  justo.  Aquí  está  la  costa.  (Seña- 
la la  cadera  izquierda.)  Aquí  está  la  guinda... 
(Señala  la  derecha.)  Digo,  Córcega,  y  aquí... 
(Marca  un  sitio  más  bajo  que  la  cintura  )  aquí 
hay  un  bajo  peligroso,  que  es  en  el  que  hemos 
debido  meternos;  y  todos  los  datos  aseguran 
que  el  que  se  mete  ahí  le  cuesta  muchos  dis- 
gustos. 

Entonces,  ¿hay  peligro  de  naufragar? 
(Quitando  el  mapa  y  dándolo  a  la  marinera.) 
Por  si  acaso,  hay  que  tomar  todas  las  medidas. 
A  ver,  encierren  a  los  hombres  en  los  camaro- 
tes, que  se  coloquen  el  chaleco  salvavidas  y  que 
esperen. 

¡Pues  sí  que  es  un  traguito!  (A  Paula.)  Va- 
mos, tú. 

He  dicho  que  los  hombres  nada  más.  Las  muje- 
res a  cubierta,  preparadas  para  desembarcar.  La 
ley  es  la  ley:  primero  los  niños,  después  las  se- 
ñoras y  después  los  hombres.  Y  como  aquí  no 
hay  niños,  aunque  pueda  que  los  haya,  pero 
todavía  como  si  no  los  hubiera,  les  corresponde 
el  turno  a  las  señoras.  De  modo  que,  ¡al  camaro- 
te con  esos  y  al  portalón  con  éstas!  Si  alguno 
intenta  salir  sin  ordenarlo  yo,  le  salto  la  tapa  de 
los  sesos. 

(Casi  sollozando  y  despidiéndose.)  ¡Juanito 
mío!  ¡Júrame  que  si  te  ahogas  te  ahogarás  pen- 
sando en  mi! 

¡No  me  hables,  que  estoy  que  me  ahogo! 
(A  Paula.)  Bueno,  chacha;  si  te  salvas  tú  y  yo 
la  entrego,  que  no  vayas  a  hacerle  caso  en  se- 
guida a  mi  compadre,  que  ya  sabes  que  te  bus- 
caba las  vueltas. 
(Emocionada.)  ¡Descuida! 
(A  Casta.)  Si  salimos  bien  ven  en  seguida  a 
buscarme.  Ahí  dentro...  (Señala  el  camarote.) 
me  tienes  con  un  chaleco.  Y  perdona. 
(Fingiendo  que  solloza.)  Espérame  sentado. 
(Enérgico.)  ¡Vamos,  pronto,  aprisa! 


Unas  marineras  encierran  en  sus  respectivos  camarotes  a  los 
tres.  Martina,  con  otras,  se  llevan  por  el  foro  izquierda  a  ellas. 
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Quedan  solos  el  capitán  y  Pancho.  Hay  un  momento  de  pausa. 
La  orquesta  preludia  muy  piano  el  motivo  del  número  2. 

Panch.     (Con  tristeza.)  ¡Qué  fatalidad!  Ahora  que  la  en- 
cuentro puede  que  la  pierda.  Todo  bicho  que 
camina  va  a  parar  al  asador.  iMaldito  banco! 
Capit.      (Cambiando  el  tono  y  muy  alegre.)  ¡Pero  qué 
banco  ni  qué  mecedora!  ¡Si  nunca  hemos  ido 
más  seguros  y  mejor! 
(Extrañado.)  ¿Qué  desís,  capitán? 
Que  todo  esto  es  una  martingala  inventada  por 
mí  para  favorecer  tus  planes  y  los  míos. 
¿De  modo  que...? 

Que  puedes  hablarla  sin  miedo  a  que  te  sorpren- 
da el  marido. 

(Loco  de  alegría.)  ¡Ay,  capitán,  cómo  le  quiero! 
¿De  veras,  me  quieres? 
Mucho,  ¡mucho! 

¿Me  quieres  ya?  Pues  oye...  (Le  habla  al  oído.} 
(Fingiendo  gran  sorpresa.)  ¡Mi  madre! 
Tu  madre  no;  tu  padre. 

(Fingiendo  más  alegría  aún.)  ¡Yo  pierdo  la  ca- 
besa,  yo  pierdo  el  juisio! 

Pierde  lo  que  quieras,  pero  no  pierdas  el  tiempo. 
Sí;  tiene  usted  rasón;  corro  a  verla,  es  mi  vida; 
ha  debido  ser  mía;  ella  y  sólo  ella  es  mi  media 
naranja. 

Capit.      Pues  hala;  tú  a  la  naranja  y  yo  a  la  guinda. 

Al  hacer  mutis  van  saliendo,  muy  despacio  y  con  la  música 
muy  piano,  las  seis  camareras  y,  delante  de  ellas,  Martina. 


MÚSICA 

Todas.     (Señalando  picarescamente  al  capitán  y  a  Pan 
cho.)  Vedles,  se  marchan  tan  encantados 
y  tan  decididos, 

pronto  serán  suyas  las  mujeres, 
¡ay,  pobres  maridos! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 

CUADRO     F>  R  I  IV1  ERO 

La  misma  decoración  del  acto  primero;  es  de  noche.  Una  no- 
che azul.  Por  el  foro  entra  la  luz  de  la  luna.  Por  el  foro  se  divisa 
a  lo  lejos  Orán. 


Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  los  siguientes  persona- 
jes: Reparado,  sentado  junto  a  una  de  las  mesitas;  lleva  colgado 
al  cuello  un  salvavidas;  al  otro  lado  de  la  mesa  Protasio,  en  igual 
forma,  con  otro  salvavidas  al  cuello.  Los  dos  sollozan  apuradísi- 
mos y  se  enjugan  el  llanto.  Martina,  entre  los  dos,  les  sirve  te  y 
tila.  Hay  un  momento  de  pausa,  en  que  sólo  se  escuchan  los  so- 
llozos de  Reparado  y  Protasio. 


Repar.  iTan  mona! 

Prota.  iTan  castiza! 

Repar.  ¡Tan  inocente! 

Prota.  ¡Tan  gitana! 

Marti.  (A  Protasio.)  ¿Qué  le  sirvo?  ¿Te  o  tila? 

Prota.  (Indicando  la  taza.)  Echa  tila. 

Marti.  (Le  sirve  y  luego  pregunta  a  Reparado.)  ¿Tila 
o  te? 

Repar.  (Sollozando.)  Echa  te. 

Marti.  ¿Con  gotas  o  sin  ellas? 

Repar.  Tú  echa  te  y  no  te  preocupes  de  lo  demás,  que 

ya  me  las  serviré  yo. 

Prota.  (Bebiendo.)  jAy  mi  Paula! 

Repar.  ¡Ay  mi  Casta! 

Por  el  foro  izquierda  sale  el  capitán  seguido  de  Panchito. 

Capit.      jHola,  viudos! 

Al  oirlo  los  dos  rompen  en  cómicos  sollozos. 

Panch.     Vamos,  tengan  resignación  y  no  piensen  más 

en  las  pebetas. 
Repar.     Si  yo  en  lo  que  pienso  es  en  el  suicidio. 
Prota.      Como  yo. 


—  34  — 


Panch.     ¡Qué  disparate!  Quítense  eso  de  la  cabesa. 

Capit.  Muy  bien  dicho;  quítense  eso  de  la  cabeza  y 
quítense  eso  del  pescuezo,  que  ya  no  es  nece- 
sario. Y  les  van  a  tomar  por  la  trasera  de  un 
taxi. 

Prota.      ( Quitándose  el  salvavidas.)  Yo  no  sé  por  qué, 

pero  le  tenía  ya  cariño  a  este  roscón  de  reyes. 
Repar.     ¡Qué  desgracia,  capitán! 

Capit.  No  me  hablen  ustedes.  ¡Cuidado  que  estoy  acos- 
tumbrado a  estas  tragedias!  ¡Treinta  años  nave- 
gando; ya  pueden  figurarse!  Yo  nunca  he  tenido 
miedo,  y  sin  embargo,  anoche  se  me  subió  el 
corazón  a  las  narices. 

Prota.      ¡Qué  barbaridad! 

Capit.      Como  que  si  estornudo  me  la  busco. 

Panch.     ¡Canejo,  qué  cuadro  desolador! 

Capit.  Este,  éste  lo  presenció  todo  a  mi  lado;  el  cielo, 
más  negro  que  boca  de  carnívoro;  las  olas,  ba- 
rriendo la  cubierta;  el  buque,  dentro  de  un  ban- 
co; el  reloj,  marcando  las  doce  de  la  noche,  y  yo 
preguntándome:  ¿Cómo  salgo  a  estas  horas  de 
un  banco? 

Panch.     En  esto  un  golpe  de  mar  que  hace  siseo  el  por- 
talón y  se  lleva  a  las  dos  mujeres. 
Repar.     ¡Ay  mi  Casta! 
Prota.      ¡Ay  mi  Paula! 

Capit.  Ordeno  que  les  tiren  varios  cabos  y  unos  cuan- 
tos tablones  para  que  se  sostengan  ínterin  arria- 
ba un  bote... 

Repar.     ¿Y  qué? 

Capit.      Su  mujer  se  agarró  a  un  cabo. 
Repar.     Siempre  le  ha  gustado  el  ejército. 
Capit.      La  de  usted  cogió  un  tablón. 
Prota.      En  tierra  también  solía  cogerlos. 
Capit.      Pero  todo  inútil;  las  olas  hacían  imposible  el 
salvamento. 

Repar.  Seguramente  habrán  sido  devoradas  por  alguna 
ballena. 

Capit.  Ballena,  no  lo  creo,  porque  aquí  no  las  hay;  pero 
me  parecía  que  a  su  mujer  la  seguía  un  pez 
espada. 

Repar.     Hasta  su  última  hora,  ¡el  ejército! 
Capit.      Y  a  la  de  usted  la  seguía  un  bonito. 
Prota.      ¡Como  en  Madrid! 

Capit.  ¡Pero  un  bonito  enorme!  ¡Mira  qué  bonito  era, 
que  parecía  nadando!... 
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¡Coplas  no,  capitán! 

Pues  mi  pobre  Paula  llevaba  en  el  bolso  de  ma- 
no una  cantidad  bastante  grande;  y  claro  que 
ese  dinero  ya... 

¡Figúrese!  ¡Dinero,  con  los  boquerones  que  hay 
por  aquí! 

¡Quién  iba  a  decirla  que  tendría  por  tumba  el 
mar! 

Y  que  aquí  no  nos  queda  ni  el  consuelo  de  ve- 
nir el  día  de  todos  los  santos  a  ponerles  unas 
flores. 

Ah,  yo  sí;  yo  vengo  aquí  todos  los  años  y  le 
echo  una  corona,  ¿no  le  parece  a  usted? 
Mejor  es  que  le  eche  usted  un  impermeable. 
Lo  que  deben  haser  es  resignarse.  Hoy  nos  ríe 
la  fortuna,  mañana  nos  da  un  guascaso.  Deben 
volverse  a  su  tierra  en  seguidita. 
Ah,  eso  desde  luego. 

Yo,  en  cuanto  pueda.  ¿Para  qué  seguir  ya  el 
viaje? 

Pues  precisamente  estamos  llegando  a  Oran  y 
momentos  después  de  arribar  nosotros  llegará 
el  «Lucano»,  que  sólo  se  detiene  media  hora  y 
continúa  su  viaje. 

¿Pero  toca  en  algún  puerto  español? 
Toca  en  Barcelona,  en  Valencia,  en  Cádiz... 
¿Y  es  buen  barco? 

Magnífico;  muy  rápido  y  muy  alegre;  toca  en 
todos  los  puertos. 
Ah,  pues  en  ése  me  voy  yo. 

Y  yo. 

Sí,  eso  es  lo  mejor,  ya  que  la  desgrasia  les  ha 
pisao  el  poncho. 

En  el  mismo  muelle  pueden  esperar  sin  necesi- 
dad de  entrar  para  nada  en  Orán. 
Claro  que  sí. 

Y  ahora  al  camarote,  y  ya  les  avisaré  la  llegada... 
Gracias,  capitán.  (Al  mutis.)  ¡Ay  mi  Casta! 
¡Ay  mi  Paula! 

Quedan  en  escena  el  capitán,  Panchito  y  Martina. 

ipit.      (A  Pancho.)  ¿Has  visto?  Resuelto  lo  de  ellos;  se 
marchan  y  nos  dejan  el  campo  libre. 
¿Pero  y  si  al  desembarcar  las  ven? 
No  te  preocupes,  que  no  las  verán. 
A  ver  si  ahora  consigo  que  esté  cariñosa  con- 
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migo,  porque  aunque  tiene  metejón  por  mí,  en 
cuanto  intento  estrecharla  entre  mis  brasos,  no 
sé  lo  que  le  pasa  que  tiembla  y  se  resiste  y  me 
grita:  lNo,  no,  perdóname;  te  quiero  con  toda  mi 
alma,  pero  no  puedo  faltarle  a  mi  marido! 

Capit.      ¿A  qué  vendrá  eso? 

Marti.      Yo  lo  sé. 

Panch.  ¿Tú? 

Marti.      Sí;  eso  es  porque  su  marido  la  ha  inoculado. 

Capit.      Cuidadito  con  las  frases,  que  soy  el  capitán. 

Marti.      La  ha  inoculado  la  «Fidelina». 

Panch.     ¿La  «Fidelina>?  Ahora  me  lo  explico.  Es  una  fija. 

Capit.      Pues  hay  que  contrainocularla. 

Marti.      Yo  he  oído  decir  que  para  conseguir  el  efecto 

contrario  hay  otro  específico  que  se  llama  la 

«Cornalinas 
Capit.      ¿Y  tú  cómo  lo  sabes? 

Marti.  Porque  la  tiene  uno  de  los  pasajeros  de  proa  y 
se  la  está  dando  a  la  mujer  de  un  amigo  suyo. 

Panch.     ¿Y  desís  que  se  la  está  dando  él? 

Capit.      Lo  que  hay  que  saber  es  si  se  la  está  dando  ella. 

Marti.      Es  de  un  resultado  asombroso. 

Capit.  Oye,  ¿no  te  podías  proporcionar  ese  frasco? 
Aunque  no  fuera  más  que  unos  momentos. 

Panch.  Los  sufisientes  para  darle  yo  a  mi  china  una 
cucharadita. 

Capit.      Y  yo  a  Ja  del  antojo  un  cucharón  de  los  de  sopa. 

Marti.       ¡Si  el  capitán  me  lo  ordena!... 

Capit.      Te  lo  ordeno. 

Marti.      Pues  voy  a  ver  si  me  apodero  de  él. 

Panch.     Y  yo  si  le  párese  a  batirla  palabritas  dulses  al 

oído.  Hay  que  consolarlas.  Las  pobres  desde 

que  se  creen  viudas... 
Capit.      ¡Menudo  truco!  Ellos  creen  que  son  ellas  las 

náufragas,  y  ellas  que  son  ellos...  Gracias  a  mi 

inventiva  vamos  a  tener  el  campo  libre. 
Panch.     ¿Entonces,  voy? 

Capit.      Sí,  sácalas,  que  se  aireen;  ahora  no  hay  miedo; 

ya  sabes  que  están  en  mi  cámara,  y  tú  (A  Mar- 
tina.) por  la  «Cornalina»  esa. 

Panch.     Vamos  no  más. 

Marti.  (Haciendo  mutis  detrás  de  él.)  ¡Ay!  ¡Y  pensar 
que  a  mí  me  tiene  sin  necesidad  de  específicos! 


Queda  solo  el  capitán;  que  muy  despacio  y  en  tono  confiden- 
cial le  dice  al  público. 
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Capit.  «Tú  serás  feliz  el  día  que  consigas  el  amor  de 
una  mujer  que  tenga  un  antojo  en  forma  de 
guinda  en  la  cadera  derecha».  Palabras  de  Ma- 
cabea  la  gitana,  que  las  vertió  cogiéndome  la 
mano  derecha  y  cogiéndome  un  duro  que  me 
dijo  que  me  pusiera  en  ella.  «Encontrarás  a  tu 
hijo  y  te  perdonará  Torcuata»,  añadió  cogién- 
dome la  otra  mano  y  cogiéndome  otro  duro... 
Si  tengo  más  manos  me  deja  en  la  miseria. 
Ahora,  que  desde  aquel  día  ese  antojo  es  mi 
pesadilla.  Cierro  los  ojos,  y  mujeres  con  guindas; 
despierto,  y  más  mujeres  y  más  guindas.  ¡El  an- 
tojo, siempre  el  antojo! 

MÚSICA 

Por  las  laterales  van  saliendo  las  segundas  tiples  vestidas  con 
trajes  caprichosos.  La  cadera  derecha  estará  al  descubierto  y  se 
le  verá  claramente  una  guinda.  Al  terminar  el  número  hacen  mu- 
tis ellas,  quedando  solo  el  capitán.  Cambio  de  luz  en  el  número; 
sensación  de  ensueño. 

Capit.      Si  de  día  me  persigue, 

en  cuanto  que  pego  un  ojo 
no  veo  más  que  una  cosa: 
¡El  antojo! 

Creo  que  todas,  como  quisiera, 
llevan  la  guinda  en  la  cadera; 
que  mientras  echo  un  sueñecillo 
me  dan  la  guinda  por  el  rabillo 
y  que  me  ofrecen  muy  sonrientes, 
la  rica  fruta  entre  los  dientes, 
y  oigo  que  dicen  muy  picarescas 
todas  a  un  tiempo  cosas  como  estas. 
Ellas.       Si  le  das  un  bocadito 
chiquito, 

que  es  verás  cosa  muy  rica 
que  pica, 

porque  es  en  lugar  de  guinda 
tan  linda, 

si  la  ofrece  una  chiquilla 
guindilla. 
Capit.      Si  la  doy  un  bocadito 
chiquitito, 

si  la  guinda  yo  las  muerdo, 
me  pierdo. 
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Ellas.       Mira  qué  redonda  es, 
qué  coloradita  está, 
por  ti  siente  ese  rubor, 
anda,  cómela. 

Capit.      Y  ahora  voy  a  comentar 
eso  del  antojo... 

Ellas.       Díganoslo  ya. 

Capit.      He  visto  en  muchas  personas 
antojos  extravagantes, 
las  he  visto  con  manzanas, 
las  he  visto  con  guisantes, 
un  espárrago  triguero 
le  he  visto  llevar  a  un  chico. 
Y  a  un  señor  algo  maduro 
le  he  visto  con  un  perico. 
He  visto  antojos  extraordinarios 
he  visto  antojos  estrafalarios, 
y  de  locura  y  de  quimera; 
pero  la  guinda, 
la  guinda,  la  guinda 
la  Guindalera. 

Ellas.       He  visto  antojos  extraordinarios,  etc. 


HABLADO 

Capit.  ¡Mi  madre,  y  qué  pesadilla!  ¡Qué  de  guindas  he 
visto!  iLo  menos  había  media  arroba! 

Por  la  izquierda,  con  gran  sigilo,  sale  Martina.  Lleva  un  fras- 
co en  la  mano. 

Marti.      iCapitán!  iCapitán! 
Capit.      ¿Qué  pasa? 

Marti.      (Enseñándole  el  frasco.)  ¡La  «Cornalina>! 

Capit.  (Quitándosele  de  las  manos.)  ¡Victoria!  (Leyen- 
do la  etiqueta.)  Pero  oye,  oye,  tú  te  has  debido 
confundir;  aquí  dice  «Mixtura  antiespasmódica». 

Marti.      Esa  etiqueta  se  ia  ha  puesto  para  despistar. 

Capit.      ¿Estás  segura? 

Marti.  Segurísima. 

Capit.      (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Pues  lárgate,  que 

vienen  aquí  con  él. 
Marti.      (Haciendo  mutis.)  A  la  orden. 

El  capitán  deja  el  frasco  sobre  una  de  las  mesitas.  Por  la  pri- 
mera izquierda  salen  Pancho  con  Casta  y  Paula  muy  acongojadas. 
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¿De  modo  que  mi  marido  en  el  momento  de  la 
catástrofe  estaba  borracho? 
Y  bien  que  lo  estaba.  Para  quitarse  el  miedo  se 
bebió  doce  whyskis  y  cuando  cayó  al  mar  los 
tiburones,  al  olor  de  la  merlusa...  ya  podés  su- 
ponerte. 
iQué  horror! 
¿Y  el  mío? 

El  de  usted,  al  verse  rodeado  de  tanto  pescado 
no  hacía  más  que  gritar:  «iPero  si  yo  no  he  pe- 
dido frito  variado!» 

El,  que  siempre  me  decía:  «De  todos  los  pesca- 
dos el  que  más  me  gusta  es  el  cerdo.» 
Bueno,  ¿para  qué  dar  tanto  brinco  estando  el 
suelo  parejo?  No  hablés  más  de  ello,  que  mi  chi- 
nita  se  acongoja... 
Sí,  es  mejor  no  recordarlo. 
Ahora,  al  desembarcar  en  Orán,  podrán  esparcir 
el  ánimo  los  tres  días  que  hemos  de  parar;  nos 
alojaremos  en  el  Gran  Hotel  de  las  Palmeras,  en 
cuyos  jardines  se  está  celebrando  la  olimpiada 
femenina. 

¿La  olimpiada  femenina?  Pará  la  oreja.  ¿Y 
qué  es? 

Todos  los  años  por  esta  época  la  celebran  con 
objeto  de  atraer  forasteros. 
¿Pero  en  qué  consiste? 

Hay  una  gran  variedad.  El  año  pasado  hubo 
boxeo,  fútbol. 
¿Todo  para  señoras,  ché? 
Todo;  aparte  de  otros  campeonatos;  por  ejem- 
plo: maneras  de  engañar  al  marido  sin  que  éste 
se  entere.  Se  presentaron  la  mar  de  casadas. 
¿Y  quién  se  llevó  el  premio? 
Una  japonesa  que  presentó  once  mil  ciento  vein- 
tiséis combinaciones  para  engañar  al  suyo,  sin 
que  cayese  del  níspero;  como  allá  no  hay  hi- 
gueras... 

iQué  barbaridad!  ¡Once  mil  y  pico  de  maneras 
de  engañar  al  marido! 

¿Y  este  año  cuál  es  el  campeonato  que  selebran? 
El  de  este  año  es  interesantísimo. 

¿Cuál  es? 

El  record  de  los  besos;  el  beso  más  suave,  el 
beso  más  fuerte,  el  mayor  número  de  besos 
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por  minuto  y,  por  último,  el  beso  más  largo. 
Panch.     ¡Salute,  Garebalde!  ¿Y  con  quién  hasen  la 
prueba? 

Capit.      Con  un  hombre  contratado  al  efecto. 
Panch.     Bueno,  pero  será  un  casto  José.  Porque  de  otra 
manera... 

Capit.  Las  que  toman  parte  en  el  record  se  entrenan 
antes  con  muñecos  de  trapo.  ¡Si  ustedes  quieren 
tomar  parte  en  él!... 

Casta.      Imposible.  No  siendo  a  mi  Reparado... 

Paula.  Ay,  yo,  no  siendo  a  mi  Protasio  no  sabría  besar 
tampoco  a  ningún  hombre. 

Panch.  (Aparte  al  capitán.)  ¿Lo  ves  vos,  capitán?  La 
ranfañosa  de  la  «Fidelina»  esa... 

Capit.  (Aparte.)  Cállate,  que  ahora  verás  cómo  cam- 
bian. (Alto.)  Pues  para  que  tranquilicen  del  todo 
los  nervios  van  a  tomarse  una  cucharadita  de 
esta  mixtura,  que  es  mano  de  santo. 

Panch.     (Aparte  al  capitán.)  ¿Es  la  «Cornalina»? 

Capit.  (Idem.)  La  «Cornalina».  (A  Casta.)  Ahí  va. 
(Dándole  una  cucharada.) 

Casta.      (Tomándola.)  ¡Ay,  muchas  gracias,  capitán! 

Paula.      Pues  si  calma  los  nervios,  para  mí  es  la  vida. 

Capit.      Ahora  lo  va  a  ver.  (Le  da  otra  cucharada  ) 

Panch.     ¿Qué  tal  te  sentá? 

Casta.  No  sé...,  noto  algo  así  como  una  gran  alegría  y 
un  deseo  de...  (A  Pancho.)  ¡No  te  vayas  de  mi 
lado! 

Panch.     No,  si  es  que  voy  a  darte  a  vos  otra  cucharada. 

Va  por  el  frasco  y  la  cuchara. 

Capit.      (A  Paula.)  ¿Qué?  ¡Siente  usted  algo? 

Paula.      ¡Ay,  sí!  Siento...,  siento  como  si  me  subieran 

muy  alto  y  luego  me  dejaran  caer  poco  a  poco... 
Capit.      ¿Poco  a  poco?  (Aparte.)  Le  voy  a  hacer  que  dé 

el  batacazo  en  seguida.  ¿Dónde  está  la  mixtura? 
Panch.  Le  estoy  facilitando  otra  cucharadita  a  la  china. 
Capit.      Bueno,  pues  a  ésa  dale  con  la  cuchara  y  tú 

(A  Paula.)  toma  del  frasco.  (Paula  bebe  en  el 

frasco.) 

Casta.  (Animándose.)  ¡Ay,  Pancho  mío!  Te  va  a  costar 
trabajo  volver  a  quererme  como  antes,  ¿verdad? 

Panch.     ¿Y  por  qué  me  va  a  costar  trabajo,  sielo  lindo? 

Casta.      Porque  me  casé  con  otro... 

Panch.  Pero  fué  obligada.  (Abrazándola.)  ¡Agarráte, 
Catalina,  que  vamos  a  galopiar! 
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Casta.      (Idem.)  ¡Mi  payador! 

Paula.  (Al  capitán,  que  le  habrá  estado  clavando  los 
ojos  fijamente.)  ¡Ay,  capitán,  no  me  mire  usted 
así,  que  me  mete  las  niñas  en  el  corazón. 

Capit.      Te  las  alojo  y  las  dejo  de  internas,  so  pasajera. 

Paula.  ¡Capitán!... 

Capit.  ¡Qué  capitán  ni  qué  sobrecargo!  Aquí  no  hay 
más  que  un  hombre,  que  ha  soñado  que  te  va  a 
arrancar  las  pestañas  con  los  labios. 

Panch.  Y  a  mí  no  sé  lo  que  me  pasa,  pero  me  dan  ga- 
nas de  dejármelas  arrancar. 

Capit.  (Muy  chulón.)  ¿Cómo  quieres  que  te  las  extirpe? 
¿Una  a  una  o  en  manojos  de  a  cinco? 

Paula.      Una  a  una. 

Capit.      ¿A  una?  Pues  ¡a  una! 

Hace  ademán  de  morderle  un  ojo;  ella  da  un  grito. 


MÚSICA 


Tanta  ventura  yo  no  la  creo. 

Cierra  los  ojos,  que  me  mareo. 

Déjame,  china,  besar  tus  ojos. 

Déjame,  negra,  que  es  un  antojo. 

No  me  aprietes  tanto,  porque  me  deshago. 

Es  que  cuando  aprieto  no  sé  lo  que  hago. 

Mira  que  soy  débil,  mira  que  me  entrego. 

Yo  no  veo  nada,  que  ya  estoy  ciego. 

No  sé  lo  que  me  pasa, 

ni  sé  lo  que  me  han  dado, 

que  siento  que  me  quemo 

estando  así  a  tu  lado, 

y  libre  de  temores 

que  lo  oiga  el  mundo  entero 

con  gusto  gritaría: 

¡Te  quiero,  te  quiero! 

Si  tú  te  estás  quemando, 

yo  estoy  hecho  una  brasa; 

en  viéndome  a  tu  lado 

no  sé  lo  que  me  pasa, 

que  siento  escalofríos 

y  siento  que  tirito, 

porque  es  que  ya  me  tienes 

loquito,  loquito. 

Cállate, 

mi  chino, 
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mi  negro, 

porque  me  mareo. 
Ellos.       Todo  eso  es  culpa  del  balanceo. 
Ellas.       Este  balanceo  sí  me  gusta  a  mí. 
Ellos.      Sí,  pues 

agarráte 

echa|danda 

que  va  por  ti. 

Bailan  el  agarrao. 

No  te  extrañe  tan  siquiera 

que  al  marcar  te  abolle  un  poco  la  cadera, 

y  eso,  reina,  que  he  notado 

que  las  tienes  casi  de  cemento  armado. 
Ellas.       Tú  me  abollas  lo  que  quieras, 

porque  viéndome  en  tus  brazos  soy  feliz. 

Pero  no  acerques  la  cara, 

que  me  clavas 

en  el  rostro  la  nariz. 
Ellos.       Ay,  qué  efecto  más  brutal, 

quién  se  iba  a  figurar  lo  de  la  «Cornalina» 

y  que  está  bastante  bien, 

supera  al  pipermen, 

la  kola  y  la  fitina. 
Ellas.       El  naufragio  está  inmediato 

hace  rato. 
Ellos.       Ya  se  pone  peligrosa 

la  cosa. 

Todos.     Menos  mal  que  vamos  a  arribar, 

porque  si  no,  la  mar,  la  mar. 
Casta.      Yo  no  puedo  resistir. 
Capit.      Que  te  inclinas  a  babor. 
Paula.      Pues  igual  me  pasa  a  mí. 
Panch.     Pa  sostenerte  estoy  yo. 
Todos.     jJa,  ja  ja! 

HABLADO 

Casta.      (Muy  alegre.)  lAy,  que  sí,  que  sí,  que  te  quier 
que  ya  no  tengo  tristeza,  que  ya  no  tengo  preo- 
cupaciones, que  ya  no  tengo  más  que  ganas  de 
divertirme  contigo. 

Paula.     Y  yo  contigo. 

Capit.  Pues  mejor  ocasión  que  ésta...  debemos  estar 
arribando  a  Orán,  con  que  a  prepararse  para 
desembarcar,  y  de  lo  demás  no  os  preocupéis. 
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Sí,  vamos,  vamos. 

(Al  hacer  mutis  le  dice  al  capitán  aparte.)  ¡Qué 
efecto  el  de  la«  Cornalina»!  Dos  cucharaditas  no 
más  y  ya  habéis  visto. 
Capit.      Si  se  toman  otra,  nos  tenemos  que  subir  al  palo 
mayor. 

Hacen  mutis  por  el  foro  izquierda.  Por  la  puerta  de  su  cama- 
rote salen  Adelia  y  Juanito,  acaramelados,  comiéndose. 

¡Ay,  Juanito  de  mi  alma,  yo  estoy  muy  mala! 
¡Pero  vida  mía!  Tranquilízate. 
No  puedo;  de  pensar  en  la  tragedia  de  anoche 
mira  cómo  tengo  la  carne. 
Sí,  ya  la  veo. 

Y  fíjate  en  el  vello;  completamente  de  punta. 
A  mí  me  pasa  lo  mismo,  pero  me  hago  el  fuerte. 
¡Ay,  maridito  mío!  ¿Me  querrás  siempre,  pase  lo 
que  pase? 

Siempre.  ¿Y  tú,  no  me  engañarás  nunca? 
Jamás.  ¡Si  no  puedo,  aunque  quisiera!  ¡Si  para 
mí  los  demás  hombres!... 

Bueno,  bueno,  cálmate;  estás  excitadísima;  toma 
un  sorbito  de  agua  (Se  acerca  a  la  mesa  y  ve  el 
frasco.)  ¡Ah,  magnífico!  Mira  «Mixtura  anties- 
pasmódica».  Claro,  no  es  extraño;  con  lo  que  ha 
ocurrido  esta  noche  se  habrán  desmayado  casi 
todos  los  pasajeros.  Anda,  toma  una  cucharada; 
esto  te  calmará. 

Lo  que  tú  quieras,  vida.  (Toma  la  cucharada.) 
¿Qué,  te  tranquilizas? 
Sí,  parece  que... 

Pues  anda,  toma  otra...  De  esto  se  puede  abusar 
impunemente.  (Le  da  otra  cucharada.)  ¿Qué, 
te  alivias  del  todo,  verdad? 
(Mirándolo  con  desprecio.)  ¿Y  a  ti  qué  te  im- 
porta? 

¡Pero,  Adelia! 

¡Uf,  qué  hombre!  ¡Y  luego  dicen  que  los  en- 
gañan... 
¡Pero,  Adelia! 

Sí,  sí,  lo  que  oyes;  no  mereces  la  fidelidad  que 
te  guardo... 

¿Qué  dices?  ¿Engañarme  tú?  No  puede  ser. 
No  te  fíes  mucho. 
Adelia,  que  me  vuelvo  loco. 
No  será  verdad. 
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Juani.      ¿Pero  qué  te  he  hecho  yo  esta  noche? 

Adelia.     Lo  de  siempre...  Decirme  muchas  tonterías. 

Juani.      ¡Pero  cómo  es  posible!...  ¡Con  lo  que  la  quiero!... 

¡Con  lo  que  me  gusta!...  Estoy  que  salto...  Voy 
a  echarme  un  trago  de  este  calmante,  porque  si 
no,  me  va  a  dar  algo.  (Bebe  un  sorbo.)  ¿Pero 
qué  le  habrá  sucedido  para?...  (Bebe  otro  sorbo 
y  dejando  el  frasco  sobre  la  mesa  dice  con 
energía.)  Por  supuesto,  que  a  mí  después  de 
todo,  ¿qué?  ¡Y  eso  de  que  yo  la  guarde  fidelidad, 
sí,  sí...,  guardaban! 

Adelia.     No  vayas  a  acercarte  a  mí. 

Juani.      ¿Quién,  yo?  No  te  preocupes. 

Adelia.  ¡Antipático! 

Juani.  ¡Asaúra! 

En  este  momento  suena  la  campana  de  a  bordo  y  sale  por  e) 
foro  el  capitán  seguido  de  Martina. 


Capit. 


Marti. 

Adelia. 

Capit. 

Adelia. 

Capit. 

Adelia. 

Capit. 

Juani. 

Marti. 

Juani. 

Marti. 

Juani. 

Capit. 

Adelia. 

Marti. 

Juani. 

Adelia. 

Juani. 

Marti. 

Capit. 


Entramos  en  el  puerto.  (A  Martina.)  Tú,  ya 

sabes;  hasta  que  desembarquen  ellas  que  no 

salgan  esos. 

Descuide  usted. 

Capitán. 

¿Qué  pasa? 

¿Qué  puerto  es  éste? 

Orán. 

(Colgándose  de  su  brazo  y  con  mimo.)  ¡Ay, 
Orán! 

¡Ay  mi  madre! 

(A  Martina.)  Oiga,  sobrecarga. 

¿Qué  desea? 

¿Qué  puerto  es  éste? 

Orán. 

(Colgándose  de  su  brazo.)  ¡Ay,  Orán! 
Oiga,  ¿pero  no  es  aquél  su  marido? 
¿Y  qué  más  da? 

Oiga,  ¿pero  no  es  ésa  su  señora? 
¿Y  qué  más  da? 
¡Es  un  patoso! 
¡Es  una  sosa! 

¿Pero  no  están  ustedes  en  la  luna  de  miel? 
Estos,  donde  están  es  en  los  cuernos...  de  la  luna. 


MÚSICA  Y  TELÓN  DE  CUADRO 


CUADRO  SEGUNDO 


Jardín  del  «Gran  Hotel  de  las  Palmeras»  en  Orán.  A  la  dere- 
cha y  a  la  izquierda  un  pabelloncito  en  ochava  con  puerta  practi- 
cable. Cada  una  de  estas  puertas  estará  cerrada  con  una  cortina 
de  dos  lienzos  vistosos  y  agradables  de  color.  Al  foro  y  derecha 
la  fachada  principal  con  puerta  practicable  del  gran  hotel,  monu- 
mental y  de  arquitectura  árabe.  Palmeras,  constituyendo  el  jar- 
dín, repartidas  por  toda  la  escena,  de  modo  que  adornen  pero  no 
estorben  la  acción.  Mucha  luz,  mucho  color,  mucha  alegría. 

Al  levantarse  el  telón,  en  escena,  Ali-Maña,  dueño  del  hotel, 
de  levita  y  fez. 

Ali.  (Llamando.)  iFátima,  Fátima! 

Fáti.        (Saliendo  por  la  primera  izquierda.)  Mi  amo. 

Ali.  ¿Pero  qué  pasa  con  esas  señoritas  que  se  iban  a 

entrenar  para  el  campeonato  de  los  besos? 
Fáti.        Estaban  esperando  los  muñecos,  pero  ya  han 

llegado. 

Ali.  Pues  que  acaben  de  una  vez. 

Fáti.        Ya  vienen  todas.  (Mutis  de  Fátima.) 

Sale  un  grupo  de  muchachas  vestidas  con  traje  de  fantasía. 
Llevan  un  pequeño  dady-doll.  La  primera  bailarina  danza  con 
otra,  que  finge  ser  un  dady-doll,  flácido  y  elegante. 

MÚSICA 

Grupo  1.°  Acudimos  como  moscas  a  la  miel 

las  chicas  al  concurso  para  osculizar, 

porque  presumimos  todas  de  saber 

más  que  cualquier  mujer  cómo  hay  que  besar. 

Nos  consuela  este  precioso  dady-doll 

con  el  que  en  teoría  se  puede  aprender, 

mas  todas  soñamos  llenas  de  emoción 

con  un  chico  guapo  por  poderlo  hacer. 

"Grupo  2.°  La  lección  primera  es  muy  sencilla, 
trata  de  los  sitios  de  los  besos, 
todos  están  bien  y  cualquier  facción 
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sirve  para  un  beso  de  pasión; 

darlo  en  la  mejilla  es  algo  soso, 

dárselo  en  los  ojos  es  de  amantes; 

pero  el  campeón  debe  el  beso  dar 

boca  contra  boca  y  apretar. 
Grupo  3.°  Más  bonito  y  más  difícil  de  ganar 

es  el  campeonato  de  la  rapidez. 

¿Cuántos  por  minuto  puede  usted  alcanzar? 

Yo  llego  a  doscientos  veinte  si  me  da  la  vez* 
Todos.     Cada  beso  interesa  de  un  modo, 

y  a  ninguno  podrá  resistirse. 

Yo  sé  un  beso  que  es  el  animarse 

y  otro  beso  que  es  el  derretirse. 

Es  besar  en  el  rostro  adorado 

de  pasión  poner  un  sello  ardiente, 

y  por  eso  al  dar  besos  de  amor 

todos  ellos  son  sellos  del  interior. 

(Mutis.) 

Hacen  su  aparición  Casta,  Paula,  capitán  y  Panchito.  El  ca- 
pitán sale  tarareando  el  número  de  la  guinda. 


HABLADO 

Capit.      (Al  llegar  al  centro  de  la  escena.)  Bueno,  ¿qué 

os  parece  esto? 
Casta.  ¡Encantador! 
Paula.  ¡Admirable! 

Panch.  ¡Qué  lástima  que  no  podamos  estar  más  que 
tres  días! 

Capit.  Tres  días  o  tres  meses,  porque  como  se  me  pon- 
ga en  la  cabeza  me  voy  al  barco  y  sin  que  nadie 
me  vea  le  hago  una  avería  y  hasta  repararla... 

Panch.  ¡Eso  sería  una  ganga!  ¿Vamos  ahorita  no  más  a 
ver  las  habitasiones  que  nos  han  designado? 

Capit.      Son  esos  pabellones.  (Indicándolos.) 

Casta.      ¿Esos  pabellones? 

Capit.  Y  gracias  a  las  gracias.  Ya  habéis  oído  al  due- 
ño; que  tiene  el  hotel  a  reventar.  Ha  utilizado 
como  dormitorios  los  cuartos  de  baño:  en  uno 
de  ellos  duerme  un  matrimonio  con  un  niño;  no 
os  digo  más. 

Panch.     ¿Y  como  se  apañarán? 

Capit.      Pues  el  matrimonio  dentro  del  baño  y  el  chico 

en  el  lavabo. 
Casta.  IPobrecillos! 
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Capit.  Menos  mal  que  son  corredores  de  esponjas. 
Panch.  ¡Qué  bolaso!  Pero  apurarse,  vamos  a  ver  nues- 
tras habitasiones.  Ya  sabés  que  el  dueño  ha  di- 
cho que  todas  las  faltas  que  notemos  ahora  se 
las  digamos  a  la  mucama  para  que  esté  todo 
arreglado  a  la  noche. 
Casta.      Pues  a  ello. 

Capit.      Vosotros  ir  echándole  una  ojeada  a  ése  y  nos- 
otros a  éste. 
Panch.  Vamos. 

Capit.  (A  Pancho.)  ¿Lo  ves?  Ya  no  se  acuerdan  de  los 
maridos. 

Panch.  Bien  dicen  los  consejos  del  viejo  Vizcacha:  «¡El 
muerto  al  hoyo  y  el  vivo...  al  pabellón!» 

Hacen  mutis  Pancho  y  Casta  por  el  pabellón  de  la  izquierda  y 
capitán  y  Paula  por  el  de  la  derecha.  Por  el  primer  término  dere- 
cha sale  Ali-Maña  seguido  de  Reparado  y  Protasio,  que  sacan 
unas  maletas  no  muy  grandes. 

Ali.  Les  digo  a  ustedes  que  me  es  imposible;  lo  ten- 
go todo  lleno. 

Repar.     Aunque  sea  en  el  salón  de  lectura. 

Ali.  En  el  salón  de  lectura  he  puesto  dos  camas  de 

esas  dormilonas. 

Prota.      Pues  en  la  bodega. 

Ali.  En  la  bodega  he  puesto  dos  turcas. 

Repar.     Pues  en  una  palmera. 

Ali.  No  insistan,  que  no  puede  ser;  si  hubiesen  veni- 

do antes...  Esta  mañana  he  alquilado  esos  dos 
pabelloncitos  contra  mi  voluntad. 

Prota.      Oiga  usted  ¿y  en  un  banco  de  éstos? 

Repar.  No,  bancos,  no.  Acuérdese  de  la  tragedia  en 
que  nuestras  pobrecitas  mujeres... 

Prota.      Sí,  es  verdad. 

Ali.  Con  permiso  voy  a  dar  unas  órdenes...  Y  no 

saben  lo  que  lo  siento. 
Repar.     Vaya  usted  con  Dios,  señor... 
Ali.         Ali-Maña  para  servirles. 
Prota.      Para  servirnos  de  muy  poco. 

Ali  hace  mutis  por  el  hotel.  Protasio  y  Reparado  se  sientan 
en  las  maletas  en  primer  término. 

Repar.  No  hay  mal  que  venga  solo,  amigo  Protasio.  El 
«Lucano»,  que  debió  llegar  hace  dos  horas,  está 
detenido  en  Argel  con  averías  en  la  máquina;  el 
hotel  del  puerto  lleno;  éste  rebosante... 
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Prota.      Tendremos  que  buscar  una  modesta  casa  de 

huéspedes. 
Repar.     ¡Si  no  están  llenas  también!... 
Prota.      Ultimamente  nos  vamos  al  desierto,  que  allí  sí 

creo  que  tendremos  sitio. 
Repar.  ¡Qué  viajecito  de  novios! 
Prota.      ¡Qué  luna  de  miel! 

Repar.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa,  pero  no  puedo  arran- 
car de  mis  ojos  la  visión  de  mi  mujer;  la  veo  en 
todo  lo  que  veo;  veo  un  moro  y  es  ella,  veo  un 
camello  y  es  ella... 

Por  la  puerta  del  pabellón  sale  Casta  gritando. 

Casta.      ¡Camarera!  ¡Camarera!  ¡Ay! 

Al  avanzar  un  poco  ve  a  Reparado,  da  un  grito  y  se  vuelve  a 
meter  corriendo  en  el  pabellón. 

Repar.     (Con  el  asombro  natural.)  ¡Remahoma! 
Prota.      ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Repar.     ¿Cómo  qué  me  pasa?  ¿Pero  no  ha  oído  usted? 

¡Su  voz!  ¡La  voz  de  mi  Casta! 
Prota.      Vamos,  no  se  alucine.  Desgraciadamente,  de  su 

Casta  no  queda  ni  la  casta. 
Repar.     Pues  yo  juraría... 
Prota.      Alucinaciones,  amigo  Reparado,  alucinaciones... 

Por  la  puerta  del  otro  pabellón  sale  Paula  llamando  a  la  ca- 
marera. 

Paula.      ¡Camarera!  ¡Cama!... 

Al  ver  a  Protasio  corta  la  palabra  y  se  mete  dentro. 


Prota. 

Repar. 

Prota. 


Repar. 
Prota. 

Repar. 


¡Mi  necropolizada  madre! 
¿Qué  le  pasa  a  usted? 

¿Pero  no  ha  oído  usted  la  voz  de  mi  Paula 
llamando  a  la  camarera,  y  por  dos  veces  nada 
menos? 

¿Por  dos  veces? 

Por  dos  veces;  la  segunda  vez  no  ha  acabado  la 
frase;  se  ha  quedado  en  la  cama...  ¡Pero  era  ella! 
Alucinaciones... 


Juanito,  que  un  momento  antes  habrá  entrado  por  el  foro  de- 
recha sin  ser  visto  de  ellos,  se  coloca  entre  los  dos  y  les  dice. 

Juani.  ¡Miau! 

Prota.      Pues  ahora  no  son  alucinaciones. 
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Juani.      Ahora  soy  yo. 
Prota.      ¿Y  por  qué  nos  maya? 

Juani.  Porque  todo  eso  de  las  alucinaciones,  ¡miau!  Su 
mujer  está  ahí  en  ese  pabellón  con  el  barman 
del  barco. 

Repar.     iPero  si  mi  mujer  ha  naufragado! 

Juani.      Todavía  no,  pero  está  para  naufragar  de  un 

momento  a  otro... 
Prota.      (Riéndose.)  ¡Es  gracioso! 
Repar.     No  se  ría  usted,  caray. 

Prota.  De  modo  que  su  mujer  y  el  bárman,  ahí...  (Se- 
ñalando.) 

Jnani.  Y  la  de  usted  y  el  capitán,  allí...  (Señala  al  otro 
lado.) 

Prota.      Pero,  oiga,  ¿a  la  mía  no  se  la  comió  un  bonito? 
Juani.      Se  la  va  a  comer  un  lobo  de  mar. 
Repar.     ¿Pero  cómo  es  posible?... 

Juani.      Porque  todo  lo  del  naufragio  ha  sido  un  truco; 

a  ellas  les  han  hecho  creer  que  los  que  se  aho- 
garon fueron  ustedes,  y  a  ustedes  que  fueron 
ellas. 

Prota.      Eso  es  una  perrería. 

Repar.  ¡Y  tan  perrería!  Como  que  estamos  haciendo  el 
canelo. 

Prota.      ¿Y  usted  cómo  se  ha  enterado? 

Juani.  Por  Martina,  la  segunda  de  a  bordo,  que  desem- 
barcó loca  por  mi,  y  en  un  éxtasis  de  champán 
me  lo  ha  contado  todo. 

Repar.     ¿Ah,  si?  Pues  ahora  verá  usted.  (Levantándose.) 

Prota.      ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

Repar.     Ya  lo  supondrá  usted.  Nuestro  honor  exige  que 

entremos  y  los  sorprendamos. 
Prota.      Pero  entrar  sin  un  mal  revólver,  ni  una  mala 

gumía... 
Repar.     Sí,  tiene  usted  razón. 

Juani.      No  se  cansen  ustedes,  a  mí  se  me  ha  ocurrido 

una  idea  para  cogerlos  in  fraganti. 
Prota.      A  ver,  diga... 

Juani.      Aquí  no  es  conveniente;  vengan  ustedes  conmi- 
go y  la  pondremos  en  práctica. 
Repar.     ¡Cómo  iba  a  pensar  yo  que  mi  mujer!... 
Prota.      Y  yo... 
Juani.      ¿Pues  y  yo? 

Prota.  Ah,  ¿pero  la  de  usted  también  le  ha  salido  náu- 
fraga? 

Juani.      Hasta  ahora  es  un  chapuzón  nada  más. 
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Hacen  mutis  por  la  izquierda.  Por  las  puertas  de  sus  respec- 
tivos pabellones  salen  Pancho,  Casta,  capitán  y  Paula. 

Casta.      Te  aseguro  que  lo  he  visto. 
Panch.     ¿Pero  cómo  es  posible? 
Paula.     Te  juro  que  es  verdad. 

Capit.  ¿Pero  tu  marido  ha  sido  buzo?  Porque  no  sién- 
dolo no  me  explico  cómo  ha  salido  del  fondo 
del  mar. 

Paula.     Pues  lo  he  visto. 

Casta.      Como  yo  al  mío. 

Paula.     Venían  con  dos  maletas. 

Capit.      ¡Pero  si  aquí  no  hay  capeas! 

Panch.  Esas  son  alucinaciones;  calmáte,  china,  y  no  te 
preocupés. 

Capit.  Y  tú  también  cálmate;  a  tu  marido  ya  no  le  ve- 
rás hasta  que  suene  el  clarín,  digo,  la  trompeta 
del  día  del  juicio. 

Ali.  (Aparece  muy  nervioso.)  jQuién  podía  suponer- 

lo! ¡Menudo  conflicto!  ¡Poder  de  Alá! 

Capit.      ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Ali.  ¡Una  cosa  como  para  colgarme  de  una  palmera! 

Que  el  joven  contratado  para  recibir  los  besos 
de  todas  las  concursantes  me  escribe  diciendo 
que  se  encuentra  enfermo  y  no  puede  venir. 

Casta.      Sustituyalo  usted. 

Ali.  ¿Y  con  quién? 

Capit.  Hombre,  si  es  para  que  las  señoritas  se  hinchen 
de  darle  a  uno  besos,  aquí  estoy  yo. 

Ali.  Tiene  que  ser  un  hombre  joven  y  guapo.  Ade- 
más, de  un  temperamento...  ¿cómo  le  explica- 
ría yo?... 

Paula»      Claro,  para  aguantar  un  beso,  y  otro,  y  otro... 

Ali.  (Fijándose  en  Pancho.)  Si  aquí  el  joven  quisie- 

ra. Es  muy  apropósito. 

Panch.     ¿Quién,  yo?  Te  estás  farreando.  ¡Imposible! 

Ali.  El  hotel  le  abonaría  a  usted  por  sus  servicios 

cinco  mil  francos. 

Panch.  Aunque  me  largaran  todo  el  royo  y  se  quedasen 
sin  un  sentavo. 

Ali.         Pero  ¿por  qué? 

Panch.  Porque  yo  no  aguantaría  ni  el  primer  beso;  yo 
soy  una  gelatina,  un  asogue,  un  manojo  de 
nervios... 

Fát.  (Hablando  con  alguien  que  la  sigue.)  No  puede 
ser;  el  amo  está  ocupadísimo. 


! 
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Ali.         ¿Qué  pasa? 

Fát.  Tres  moros,  seguidos  de  unas  cuantas  moras, 
que  se  empeñan  en  entrar  aquí  para  cantar  y 
bailar  delante  de  los  viajeros. 

Ali.  iPara  cantos  y  bailes  estoy  yo! 

Capit.  Usted  no  lo  estará;  pero  a  nosotros  no  nos  dis- 
gustaría una  miaja  de  fiesta  mora,  ¿verdad? 

Casta.      Al  contrario. 

Ali.  Bueno,  bueno;  si  ustedes  lo  desean,  que  pasen. 
Yo  voy  a  resolver  el  conflicto. 

Hace  mutis  por  la  puerta  del  hotel. 
Fát.         (Desde  la  caja.)  Pasad;  el  amo  da  permiso. 

Entran  Reparado,  Protasio  yjuanito;  visten  de  moros  pobres 
y  se  cubren  la  cara  con  luengas  barbas.  Llevan,  uno  una  chiri- 
mía, otro  un  tambor  y  otro  una  guzla. 

Repar.     (Saludando.)  AljanduMilá. 
Prota.      Baraca  laufi. 

Capit.      (Saludando.)  Baracalao  a  la  vizcain. 

Juani.      (Aparte  a  ellos.)  ¿Ven  ustedes  cómo  son  ellas? 

Repar.     Yo  estoy  que  me  tiembla  la  chirimía. 

Prota.      Y  a  mí  se  me  ha  encogido  el  parche. 

Capit.      Bueno,  distinguidos  bereberes,  porque  supongo 

que  seréis  auténticos. 
Prota.      Yo  soy  de  Egipto,  el  país  del  buey  Apis. 
Capit.      Me  suena  ese  buey. 
Repar.     Y  yo  soy  de  Lidia. 

Capit.      ¿De  Lidia?  Pues  por  la  pinta  pareces  de  desecho. 
Panch.     Y  ese  otro... 
Juani.      Yo  soy  de  la  Meca. 
Capit.      Ese  es  mecanógrafo. 
Casta.      ¿Y  qué  hacéis? 

Repar.  Nosotros  recitamos  al  compás  de  nuestros  ins- 
trumentos cuentos,  leyendas...  Y  las  mujeres 
que  nos  acompañan  retuercen  sus  cuerpos  al 
ritmo  de  la  danza. 

Panch.     Pues  que  se  retuerzan  no  más. 

Capit.      Pero  bien  retorcidas. 

Prota.      Os  parecerá  que  se  quiebran. 

Se  acercan  a  la  caja  y  hacen  una  señal;  ataca  la  orquesta  y 
sale  Zoraida,  bailarina,  seguida  de  diez  segundas  tiples  moras. 
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MÚSICA 


DANZA  MORA 

Al  acabar  la  danza  ellos,  que  han  tocado  sus  instrumentos 
sentados  en  el  suelo,  se  levantan  y  dicen  recitado,  aprovechando 
el  piano  de  la  orquesta. 

Repar.     Y  ahora,  oíd  una  de  nuestras  leyendas  favoritas. 
Recitan  a  compás  de  la  música. 

Repar.     Éranse  dos  moros  de  la  Berbería 

y  éranse  dos  moras  de  la  Morería. 
Prota.      Que  se  conocieron  y  que  se  gustaron 

y  que  enamorados  al  fin  se  casaron. 
Repar.     Según  se  hace  en  todas  estas  ocasiones 

fueron  de  viaje  por  otras  regiones. 
Prota.      Felices  y  alegres  todos  embarcaron 

y  entre  mil  ternezas  un  día  zarparon. 
Los  tres.  Que  esto  es  la  gran  verdad 

pueden  jurarlo  aquí, 

ustedes  por  Alá, 

ustedes  por  Alí. 
Todos.     Qué  interesante  y  bella  la  leyenda  es 

Alá  sigue  contando 

A  la  una, 

A  las  dos 

y  A  las  tres. 

Repar.     Pero  la  nave  de  enamorados  tuvo  un  atranco 

y  en  una  noche  tempestuosa  dió  con  un  banco. 

Prota.      Y  el  mar  aleve,  pérfido  y  frío  de  olas  traidoras, 
se  tragó  hambriento  igual  que  un  postre  a  las 

[dos  moras. 

Repar.     Cuenta  la  leyenda  que  ese  fué  un  engaño 

y  que  no  se  dieron  ni  siquiera  un  baño. 
Prota.      Que  pitorreándose  de  las  conveniencias 

están  en  un  puerto  con  dos  sinvergüencias. 
Repar.     Pero  que  hay  no  saben  moros  en  la  costa 

y  que  sus  maridos  vienen  por  la  posta. 
Prota.      El  uno  mugiendo  y  el  otro  bramando, 

y  ¡ay  como  a  las  moras  encuentren  pecando! 
Los  tres.  Que  esto  es  la  gran  verdad 

pueden  jurarlo  aquí, 

ustedes  por  Alá, 

ustedes  por  Alí. 

Qué  interesante  y  bella  la  leyenda  es 
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Alá  sigue  contando 
A  la  una, 
A  las  dos 
y  A  las  tres. 


HABLADO 


Casta.      ¡Ay,  Pancho,  que  esa  leyenda  es  nuestra  historia! 
Paula.      jAy,  capitán,  que  esto  que  han  contao  es  para 
escamarse! 

Gapit.  Para  mí  que  éstos  tienen  de  moros  lo  que  yo  de 
peso  mosca.  Voy  a  convencerme.  (Se  adelanta.) 
Apreciables  chilabeños,  haced  el  favor  de  acer- 
caros. 

Protasio  se  pone  a  la  derecha  y  Reparado  a  la  izquierda. 


Repar. 

Prota. 

Capit. 


Repar. 
Prota. 
Capit. 


Como  mandes. 
Como  ordenes. 

(Aparte.)  Como  sean  ellos  estamos  perdidos. 
(Alto.)  ¿Esa  leyenda  que  habéis  chapurreao  es 
de  «Las  mil  y  sucesivas  noches»  o  es  original 
vuestra? 

Esa  leyenda  viene  del  turco. 
Se  la  achacan  a  Barbarroja. 
¿Conque  Barbarroja,  eh?  ¡Pues  vaya  por  Barba- 
cana! 


Les  da  un  tirón  a  las  barbas  y  se  las  arranca.  Los  dos  dan  un 
grito  y  se  llevan  las  manos  a  la  cara. 


Panch. 

Capit. 

Paula. 

Casta. 

Repar. 

Casta. 

Prota. 
Paula. 

Prota. 


Paula, 


¿Qué  habéis  hecho? 
Los  he  afeitado. 
iProtasio! 
iReparado! 

Nosotros,  sí;  que  nos  hemos  valido  de  este  dis- 
fraz para  descubrir  vuestra  traición. 
Eso  sí  que  no;  de  vivo  te  he  respetado  y  de  muer- 
to he  pensado  alguna  vez  en  ti. 
¿Y  tú? 

Yo  te  he  puesto  de  sinvergüenza  que  no  hay 
por  dónde  cogerte.  ¿Conque  unas  moritas,  eh? 
Perdóname,  pero  ya  sabes  que  yo  no  puedo 
querer  a  otra  mujer;  me  tiene  chiflado  la  guinda 
que  tienes  en  la  cadera. 
¡Y  dale  con  la  guinda!  ¡Pero  si  es  una  cereza! 
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Capit.  (Dando  un  salto  )  ¿En,  cómo?  ¿Pero  no  es 
guinda? 

Paula.  Cereza;  lo  que  es  que  está  algo  madura  y  se  con- 
funde. 

Capit.  Entonces,  la  profecía...,  la  Torcuata...  De  todos 
mis  sueños  no  me  quedas  más  que  tú...,  tú..., 
hijo  de  mi  alma. 

Juani.      ¡Que  se  cree  usted  eso! 

Capit.      ¿Qué  pasa? 

Juani.  Que  éste  no  le  toca  a  usted  ná.  Pa  que  no  le  es- 
tropease usted  su  plan  se  fingió  hijo  de  la  Tor- 
cuata. Me  ha  contao  Martina  toda  la  historia. 

Capit.  (Indignado.)  ¿De  modo  que  tú  no  eres  hijo  de 
tu  madre,  digo,  de  la  madre  que  me  habías  di- 
cho, sino  de  otra  madre  que  no  es  la  madre  que 
yo  me  había  figurado? 

Panch.     No,  señor. 

Capit.      lAy  tu  madre...  que  no  se  quién  serál 

Panch.     Poco  a  poco,  capitán;  que  si  sigue  aludiendo  a 

mi  madre  le  voy  a  mandar  mudar. 
Capit.      Yo  me  mudo  todos  los  sábados,  y  a  mí  no  hay 

quien  mi  llame  sucio. 
Panch.     Vos  sos  un  merlo,  un  malevo  amurado  que  está 

en  el  atorro,  un  rantifuso  que  por  sotreta  le  voy 

a  achurar. 

Capit.  iPero  qué  pronto  ha  aprendido  este  chico  el 
árabe! 

Panch.  Y  menos  parada  conmigo,  que  por  un  poroto 
pelo  el  cuchillo  y  le  agujereo  el  cuero. 

Capit.  (Imitándole.)  Salíte  de  ahí,  tilingo,  que  te  voy  a 
dar  un  tortazo  en  la  ñata.  ¡A  mí  con  la  piolita! 

Panch.     Andá  a  bañáte. 

Capit.      Andá  a  laváte  los  pies. 

Ali.  ( Saliendo  por  la  puerta  del  hotel.)  iQué  triun- 

fo, qué  triunfo! 
Todos.     ¿Qué  pasa? 

Ali.  Que  en  las  pruebas  finales  que  se  acaban  de 

hacer  en  el  salón  ha  batido  el  record  de  los 
besos  una  viajera  que  llegó  esta  mañana.  iQué 
mujer  besando!  En  velocidad  ciento  cuarenta 
por  minuto,  y  en  el  beso  de  tornillo  hubo  que 
separarla  con  una  llave  inglesa. 

Capit.      ¿Pero  quién  es  ese  fenómeno? 

Ali.  Mírenla  ustedes. 
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Por  la  puerta  del  hotel  sale  Adelia  seguida  de  segundas  que 
la  aclaman. 

Juani.      iMi  mujer! 

Adelia.  Tu  mujer,  no.  La  triunfadora  de  la  Olimpiada 
femenina;  publicarán  mi  retrato  en  todos  los  pe- 
riódicos ilustrados;  saldré  en  el  Nuevo  Mundo, 
en  La  Esfera,  en  A  B  C... 

Juani.      ¿Y  yo? 

Capit.      Usted  saldrá  en  Sol  y  Sombra. 

Panch.     (Aparte  a  Casta)  ¿Qué  hasemos,  mi  china? 

Gasta.  iQué  sé  yo!...  ¡Si  se  hubiese  ahogado!...  Pero  vi- 
viendo no  me  atrevo  a  engañarle. 

Capit.  Mañana  a  primera  ahora  zarpará  el  Luna  de 
miel. 

Prota.  Nosotros  renunciamos  al  viaje  y  nos  volvemos 
a  España... 

Panch.  Y  yo  a  mi  tierra  a  llorar  mi  desgracia  y  a  pen- 
sar en  la  chacarera  que  he  perdido;  en  aquella 
que  vi... 

MÚSICA 

Vi  unos  ojos  negros 
en  una  carita... 
Todos.     Que  vió... 

etc.,  etc.,  etc. 


TELÓN 


SE  ACABÓ 
DE  IMPRIMIR 
LA  PRIMERA  EDICIÓN  DE  ESTE  LIBRO 
EL  DÍA  3  DE  ABRIL  DE  1929, 
EN    LA    IMPRENTA  HELÉNICA, 
PASAJE  DE  LA  ALHAMBRA,  3, 
MADRID 


Precio:  TRES  pesetas. 


